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INTRODUCCION

El Problema

En la historia de la humanidad, el crimen ha acompañado al hombre desde el génesis; la Biblia refiere el ejemplo del asesinato de Abel a manos de su hermano Caín. Puede decirse que desde aquellas épocas, ha sido preocupación del hombre, primero, explicarse el porqué de la conducta criminal o antisocial y segundo, qué hacer para evitar que esas conductas se produzcan. 

Al respecto, González (2002), expresa: “la historia de la humanidad es en muchos casos la historia del crimen, pues la historia en gran parte, es el relato de robos, homicidios, intrigas, invasiones, parricidios, violaciones, principalmente del crimen de crímenes: la guerra.” (p.2)

Frente a este panorama, la comunidad en muchos casos busca reprimir la delincuencia, actuando ella misma al margen de la ley, tomando la justicia por su propia mano, desconociendo y descreyendo la labor policial, haciéndose urgente la implementación de políticas de acercamiento entre la policía y la comunidad, ya que esta última la fuente primaria de información, en cuanto a los delitos que se cometen, quienes los cometen, a que hora los cometen, cual es el modus operandi que emplean los antisociales, entre otros. 

En este contexto, el recién promulgado Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica del Servicio  de Policía y del Cuerpo de Policía Nacional (2008), prevé la creación y organización de la Policía Comunal, la cual permitirá la integración y el consecuente fortalecimiento entre la policía y la comunidad. 
Planteamiento

La inseguridad ciudadana surge y se define en la actualidad como un fenómeno y problema social en sociedades que poseen un diverso nivel de desarrollo económico, múltiples rasgos culturales y regímenes políticos de distinto signo, no pudiéndose establecer, por tanto, distinciones simplistas para caracterizar factores asociados a su incremento y formas de expresión. En ese sentido, no existe una taxonomía general que permita identificar rasgos uniformes vinculados a las características que asume la inseguridad o distinguir tipos de sociedades que presenten el problema en forma exclusiva, siendo en definitiva una condición que comparten cada vez más un gran número de países en todo el mundo.

Al respecto, Portugal (2005) señala que la selectividad temática de la inseguridad como una de las principales preocupaciones en las sociedades contemporáneas, ha ocurrido en distintos momentos y circunstancias del acontecer nacional; sin embargo ésta constituye una situación que viene presentándose desde los últimos veinte años cada vez con mayor frecuencia, observándose una tendencia a diferenciar el tratamiento clásico de la delincuencia y su compleja etiología con respecto a la dinámica que permite estructurar sistemas de seguridad ciudadana. 

En ese sentido se abre una nueva dimensión frente al tema de la delincuencia, que incluyen procesos sociales distintos a los que determinan la actividad delictiva, lo cual implica revertir la noción de una sociedad vista como víctima pasiva del azote criminal y pasar a observar los procesos y capacidades de la sociedad civil para efectuar acciones preventivas. 

Por otra parte, las sociedades contemporáneas que han tematizado las condiciones sociales de incremento de las tasas de criminalidad y la elevación de la tasa de temor, en términos de inseguridad colectiva y han planteado la necesidad de enfrentarla, son todas sociedades complejas y urbanas. Todo lo cual obliga a adoptar puntos de observación suficientemente amplios y relacionales que permitan incorporar una diversidad de variables y considerar simultáneamente la multiplicidad de interacciones entre las diferentes estructuras de la sociedad actual. 

Como consecuencia de lo anterior, ya no es posible encarar los problemas que afectan a la sociedad compleja desde una sola estructura de toma de decisiones, de intercambio económico en el mercado, exclusivamente desde un punto de vista educativo o religioso. La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), en su artículo 55, establece que:

Toda persona tiene derecho a la protección por parte del Estado a través de los órganos de seguridad ciudadana regulados por la ley, frente a situaciones que constituyan amenaza vulnerabilidad o riesgo para la integridad física de las personas, sus propiedades, el disfrute de sus derechos y el cumplimiento de sus deberes.
La participación de los ciudadanos y ciudadanas en los programas destinados a la prevención, seguridad ciudadana y administración de emergencias será regulada por una ley especial.
Se observa pues que es un mandato de la propia Constitución, el deber del Estado de brindar protección a la comunidad a través de los organismos de seguridad, sin menoscabo de la corresponsabilidad de la propia ciudadanía de participar activamente en la prevención del delito.

Por su parte, González (2002) expresa que la criminalidad como incidencia social aflictiva constituye parte de la cotidianidad comunitaria y en consecuencia debe tener su solución mayoritaria en ese mismo entorno, lo que permite afirmar que, entre otros factores, la dimensión comunitaria de este fenómeno determina el carácter social de su prevención, la cual debe concebirse como la movilización de todos los factores comunitarios para abordar conjuntamente el problema. 

La concepción de este enfoque parte del convencimiento de que la conducta antisocial y delictiva es, principalmente el resultado de determinadas condiciones sociales de vida, de educación, de influencia del medio social más cercano al individuo (comunidad). Análisis que lleva a deducir que, la utilización de estrategias preventivas dirigidas a sanear el entorno social donde nacen y se desarrollan estas actitudes antisociales  resulta el medio más eficaz en la lucha contra la criminalidad.

Ahora bien, la utilización de la comunidad como nivel de acción preventiva supone un conocimiento pormenorizado de los determinantes criminógenos que a escala comunitaria funcionan en la reproducción de la delincuencia y la marginalidad; precisión necesaria para adecuar o ponderar las estrategias de intervención preventiva, atemperándolas a la solución de los factores de riesgo que funcionan como caldo de cultivo de la antisocialidad y la delincuencia

El Diario El Nacional (15.04.2009) afirma que la inseguridad vivida en Venezuela es uno de los principales problemas que aqueja a la población. Las cifras semanales de muertos en las principales ciudades, así como las interminables noticias de secuestros, robos, hurtos, violaciones y decenas de delitos más, son parte de la vida cotidiana. 

Ahora si bien es cierto, que antes se afirmaba que la inseguridad sólo era en Caracas, esta se ha ido extendiendo paulatinamente hacia el interior del país. El estado Aragua no escapa de ello, se observa un repunte de los crímenes violentos, a la par que una desvinculación entre la actuación policial y la actividad desarrollada con los consejos comunales, que si bien es cierto por mandato legal, deben trabajar al unísono, en la práctica apenas comienza a acoplarse, y de forma desarticulada, empírica, no permitiendo generar resultados óptimos en cuanto a la disminución de la cifra roja.

De allí que se requiere la instrumentación a nivel regional de políticas de información que ayuden a que las comunidades sepan que están haciendo sus policías, pero que también sean políticas preventivas y asertivas, para ir formando desde los niños más pequeños, en escuela, vecindarios y sitios de trabajo, una cultura de la seguridad, del aprecio por la vida y los principios, del respeto a los derechos humanos y que apunten a la desestructuración de la violencia en la calle y sobre todo a la desestructuración de la violencia intrafamiliar. 

Por cuanto, la seguridad es una variable de sustentación del desarrollo social y nadie es propietario exclusivo del tema. Se produce la seguridad socialmente mediante una articulación entre mecanismos de habilitación y mecanismos de realización de la seguridad organizados en modernos contratos sociales de prevención.

Al respecto, Tarré (2001) señala que la participación se debe plantear a través de la organización de la comunidad en función de lograr mayor seguridad, mediante la detección en calles y urbanizaciones de núcleos de personas a quienes les interese el tema y estén dispuestas a brindar un poco de esfuerzo para crear una red de seguridad vecinal.

La Policía siendo una agrupación organizada y disciplinada, dotada de capacidades profesionales específicas a sus misiones, que hace posible una dimensión esencial de la cultura del pueblo al que sirve, de la cual depende la calidad de la vida humana y de la convivencia social, cuyo régimen orgánico debe responder a la racionalidad propia del derecho público, sólo puede hacer lo que esté dispuesto por éste, es decir, salvaguardar las personas y los bienes.

Bajo esta perspectiva, concebido el orden público como el resultado de la permanente conciliación de intereses divergentes que existen en la comunidad, hace que la policía deba desarrollar una observación sistemática de las interacciones y los fenómenos sociales para identificar y prevenir los factores que podrían afectar ese orden público democrático y su mejor desarrollo. Por su parte, Leal (2006) señala entre las fallas de los organismos policiales  estadales que no ha habido cohesión entre la comunidad y las policías regionales.

En la realidad no existe una relación armónica entre la policía y la comunidad, por el contrario la comunidad desconfía de su policía, y en algunos casos, se convierte en su detractora y piedra de tranca, para la investigación, prevención o represión, según las circunstancias. Al respecto, Gabaldón (2008) afirma que resulta muy dañino la desconfianza sistemática en la institución policial, cuando las personas comienzan a pensar que es preferible entenderse con los delincuentes que con la policía. 

Particularmente en el caso de la policía de Aragua, su credibilidad ante la comunidad se encuentra en tela de juicio, y son escasos los episodios en que coincide este binomio, y trabaja mancomunadamente en equipo. De allí, que desde el punto de vista estratégico y operativo, se requiere el fortalecimiento de este binomio, como un modelo para el control de los factores criminógenos en el estado Aragua.  

Para ello la policía no debe administrar burocrática y reactivamente sus capacidades, debe en cambio desarrollar proyectos con la comunidad, en una disposición proactiva e interactiva, en el marco del desarrollo social de ésta, buscando la solución de los problemas suscitados por la criminalidad o el desorden social, contando para esto con la participación de colaboradores comunitarios apropiados, identificando en conjunto con los factores que originan tales problemas y tratando de neutralizarlos mediante la focalización en ellos de proyectos de desarrollo social.

La policía moderna debe estar capacitada para diseñar, llevar a cabo y evaluar modelos de prevención adecuados a las características sociales, económicas y culturales del espacio social local en el que actúa y se desenvuelve. Debe ser capaz de construir un diagnostico certero de la realidad, compartirlo con la comunidad y perfeccionarlo con los aportes críticos de ésta pues sólo se podrá articular la participación de la comunidad para su realización si el principio de realidad de la acción es el fruto del consenso social, asumiendo la policía y la comunidad sus respectivas responsabilidades.

Por todo lo antes expuesto, y en virtud que el artículo 49 del Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica del Servicio  de Policía y del Cuerpo de Policía Nacional (2008), establece que los gobernadores y alcaldes promoverán el servicio de policía comunal, como estrategia para perfeccionar el trabajo conjunto y directo entre los cuerpos de policía y la comunidad. Además, no existe en la actualidad este servicio de policía comunal organizado como tal dentro de la Policía de Aragua, la cual cubre una superficie territorial de 7.014 Km 2, lo cual equivale al 0,76% del territorio nacional, prestando sus servicios a 1.450.000 habitantes, y según las estadísticas del Cuerpo de Investigaciones Científicas, Penales y Criminalísticas, el cuarto estado  en índice de delitos violentos, precedido por El Distrito Capital, Vargas y Carabobo. Surge la inquietud de investigar la Policía Comunal como modelo para el control de los factores criminógenos en el estado Aragua. 

La situación descrita genera una serie de interrogantes a las que se pretende dar respuesta con la investigación que se proyecta, tales interrogantes son:

Interrogantes

¿Cuáles son los fundamentos teóricos y legales de la Policía Comunal?

¿Qué se entiende por factores criminógenos en el contexto jurídico?

¿Será la policía comunal un modelo para el control de los factores criminógenos en el estado Aragua?

Objetivos de la Investigación

Objetivo General

Analizar la Policía Comunal como modelo para el control de  los Factores Criminógenos en el Estado Aragua

Objetivos Específicos

1.- Indagar sobre  los fundamentos teóricos y  legales de la Policía Comunal

2.- Definir los factores criminógenos en el contexto jurídico

3.- Estudiar la importancia de la Policía Comunal como modelo para el control de los factores criminógenos en el Estado Aragua

Justificación de la Investigación

El estudio se justificó desde diversas dimensiones. En primer lugar, desde el punto de vista jurídico, porque propició un mayor conocimiento y comprensión de la Ley del Servicio de Policía Nacional, cuya promulgación es de reciente data contribuyendo a la correcta aplicación de la misma y aportando elementos para la reflexión sobre las implicaciones de su inobservancia, tanto desde el punto de vista legal como social.

En segundo lugar, desde el punto de vista social por tratarse de un tema controvertido y álgido que se encuentra en el tapete en la actualidad, además de ser transcomplejo y transdisciplinario, por cuanto está directamente relacionado con la seguridad ciudadana del país, lo cual es sumamente importante para su desarrollo, y para la paz y tranquilidad  y la gobernabilidad del mismo.  En tal sentido constituye un aporte de importancia fundamental en el área.

Asimismo, el estudio aporta contenidos que pueden ser de interés a todas las personas involucradas en la temática de la seguridad ciudadana, particularmente a los organismos de seguridad del estado, y en general a todo ciudadano, ya que la seguridad es un problema de todos. Desde este punto de vista el trabajo tiene visos de originalidad ya que se propone una alternativa de solución para el problema de la criminalidad en el estado Aragua, con base a lo establecido en la Ley del Servicio de Policía Nacional.

En este sentido, el estudio es igualmente útil al investigador por cuanto los aportes teóricos – legales, le permitieron enriquecer sus conocimientos en lo relativo a la Ley del Servicio de Policía Nacional, además de su aplicación en la policía de Aragua, institución donde labora el mismo. 

Alcance de la Investigación


El propósito del presente estudio condujo a Analizar la policía comunal como modelo para el control de los factores criminógenos en el estado Aragua. De esta manera, el análisis se centró en la  fundamentación teórica y legal que regula dicha actividad.


Su alcance metodológico estuvo dado por ser una investigación dogmática – jurídica, de tipo documental, donde la recopilación de información en textos, leyes y documentos permitió simplificar los datos manejados para sistematizarlos y al mismo tiempo responder a los objetivos planteados.


Por otra parte, tiene un alcance geográfico centrado en el ámbito especial de las leyes vigentes en Venezuela, especialmente las relativas a las normas relacionadas con la participación de la comunidad en su interacción con los organismos de seguridad del estado en cuanto al control de los factores criminógenos, especialmente en el estado Aragua, pudiendo hacerse extensible al resto del país.


Por último el estudio tiene un alcance académico personal al fortificar en el investigador los conocimientos doctrinales y jurídicos sobre la temática en estudio, así como el de las personas interesadas en el mismo. De igual modo la satisfacción personal que representa el hecho de que la investigación sirva de antecedente a futuros estudios relacionados con la norma y la doctrina en el ámbito policial.

Metodología de la Investigación

Tipo y Modalidad de la Investigación

La investigación será de tipo jurídico –dogmática en la modalidad documental. Ésta según Witker (1999) es definida como “aquella que concibe el problema jurídico desde una perspectiva estrictamente formalista descontando todo elemento fáctico que se relacionen con la institución, normas jurídicas o estructura legal en cuestión”. En este caso, la investigación buscó analizar la Policía Comunal como modelo para el control de los factores criminógenos en el Estado Aragua.

Por su parte, la investigación documental es según Hurtado (1988), el proceso mediante el cual el investigador recopila, revisa, analiza, selecciona y extrae información de diversas fuentes. 

Método

El método de investigación empleado fue el analítico, el cual de acuerdo a  Witker (1999), permite “descomponer un problema jurídico en sus diversos aspectos, estableciendo relaciones que ofrezcan una imagen de funcionamiento de una norma (p.11). En tal sentido, se analizaron por separado policía comunal, factores criminógenos, todo esto relacionándolo con el espacio geográfico circunscrito al Estado Aragua.

Técnica de Recolección y Análisis de Datos

Se empleó la técnica del fichado de información jurídica, con la finalidad de extraer, procesar y retener aquella información referente a los conocimientos jurídicos relacionados con la investigación, los cuales sirvieron para despejar las interrogantes planteadas.

Como instrumento de recolección de datos se realizó el análisis de contenido de las opiniones de autores, criterios doctrinales y la norma legal, el cuál fue el más viable según el tipo de metodología que se utilizó. 

Fases de la Investigación

La Investigación se realizó en tres fases: documental, analítica y constructiva. 

Fase Documental. Esta fase se orientó a la revisión documental donde se identificó y seleccionó la información que permitió conceptualizar y caracterizar el estudio a través del desarrollo de las bases teóricas, doctrinales y legales, entre otros.

Fase Analítica. Consistió en la organización e interpretación de la información obtenida en la fase anterior. 

Fase Constructiva. Consistió en la reflexión crítica sobre el fenómeno jurídico social estudiado y con base a estas extraer las conclusiones y recomendaciones.

Estructura del trabajo

     
La estructura capitular del presente Trabajo Especial de Grado, quedó conformado de la siguiente  forma:

               Capitulo I, titulado Fundamentos teóricos y legales de la policía comunal, en el cual se desarrollaron definiciones, características, objetivos, propósitos acerca de la policía comunal, su fundamentación legal,  teniendo como base la legislación que rige dicho servicio tales como: Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, Ley Orgánica del Servicio de Policía, Ley Orgánica de Coordinación Ciudadana, Ley Orgánica del Poder Público Municipal, Ley de los Consejos Comunales, y el Manual de Normas y Procedimientos de la Policía Comunal. 

       El Capitulo II titulado Factores Criminógenos en el Contexto Jurídico,  en  el cual  se definió que se entiende por factores criminógenos.
     
Y el capítulo III, titulado la Policía Comunal como modelo para el Control de los Factores Criminógenos en el Estado Aragua, el cual es la integración de los dos capítulos anteriores al estudiar la policía comunal como alternativa en el estado Aragua. Por último, las conclusiones y recomendaciones y los materiales de referencia.
CAPITULO I

FUNDAMENTOS TEÓRICOS Y LEGALES DE LA POLICÍA COMUNAL

La Ley Orgánica del Servicio de Policía y del Cuerpo de Policía Nacional (2008) contempla la creación de cuerpos de policía comunal, profesionales, permanentes, predominantemente preventivos, cuyo fin es promover estrategias y procedimientos de proximidad a la comunidad, que permitan trabajar en espacios territoriales circunscritos. Antes de entrar a considerar los fundamentos teóricos y legales de la misma, se hace necesario conocer que se entiende por Policía Comunal. 

Policía Comunal. Definición


En este sentido, el Manual de Normas y Procedimientos del Servicio de Policía Comunal (2009) establece que se trata de un sistema de trabajo cuya naturaleza es eminentemente profesional, preventiva, proactiva y permanente dirigido a la prevención y obstaculización del delito, las ilegalidades y otras conductas que afecten el orden y la tranquilidad de la población, cuyo propósito esencial es promover estrategias y procedimientos de trabajo vinculadas estrechamente a la comunidad, para facilitar el conocimiento óptimo del área, que le permite la comunicación e interacción con sus habitantes y trabajar sobre las causas y condiciones que generan y que favorecen la impunidad. 

Al respecto, Stenning (2008) expresa que la policía comunal es un desempeño policial caracterizado por lo siguiente: (a) el consentimiento de las comunidades a las cuales se aplica la acción policial, (b) directa o indirectamente dirigido o controlado por estas mismas comunidades, (c) directa o indirectamente responsable ante estas comunidades, (d) refleja, sostiene y protege valores democráticos, tales como igualdad, las libertades civiles, los derechos humanos, la libertades, la inclusión, el estado de derecho, entre otros. 

Para Aniyar  (2006) se trata de una policía que vive y comparte dentro de sus comunidades, que conoce a sus miembros, que indaga sus prioridades, que trata de resolver sus conflictos antes que se conviertan en hechos abiertamente delictivos, que es ayuda en momentos difíciles. Bajo esta perspectiva la Policía Comunal responde más a una teoría policial que a una teoría política de la participación, y por provenir del interior mismo de la institución está impregnada del lenguaje policial.

Fundamentos Teóricos

En cuanto a los fundamentos teóricos de la Policía Comunal, Trojanovicz (1998) señala que se trata de un nuevo contrato entre la policía y los ciudadanos a quien sirve; esta nueva filosofía descansa en la creencia de que la gente en la comunidad, merece influir en el proceso policial, a cambio de su participación y apoyo. Se trata de pues, de una policía más libre y creativa, más en contacto con la gente que espera escuchar sus prioridades antes de actuar, y que incorpora la colaboración de la comunidad a sus actividades propias.


Para lo cual, deberá patrullar preferentemente de forma peatonal o punto a pie. Deberá conseguir el apoyo de la comunidad, desarrollar vigilancia con participación de los vecinos, y entrenar a estos para situaciones de emergencias (evitar muertes, delitos, prestar primeros auxilios entre otros). La policía asistirá a reuniones con la comunidad, comprometiéndose con las iniciativas de esta. Ayudando a organizar a la comunidad, de modo que se hagan fuerte, y conozcan sus derechos y sepan hacer sus declaraciones.


Se trata así de una policía que deja de ser reactiva para convertirse en proactiva, y sus agentes son más autónomos, es en su interior, menos vertical, menos militarizada, por lo tanto, más democrática, y hay más confianza en los niveles bajo de la misma, de manera que se le considera una nueva generación de policías. Al respecto, Trojanovicz (ob cit) señala que sin duda su autonomía y decisión genera riesgos. Sin embargo, se trata del único ente de control social  permanente en la comunidad los 365 días del año que tratará de impulsar cambios, que no intentará dar órdenes a la comunidad desde su exterior, y que trabajará en forma descentralizada. 


Este mismo autor señala, que con el modelo de policía comunal se ofrece más posibilidades de mejorar la calidad de vida, de aumentar el nivel de seguridad ciudadana, y de disminuir el miedo al delito. Permitirá además, borrar la tradicional desconfianza que siente la comunidad por la policía. 

Como beneficio adicional al ser asignada en forma más permanente a una zona específica, la acción policial tiene la posibilidad de extender la colaboración con otras esferas de la vida ciudadana puede proveer servicios médicos o sociales de emergencias: enfermos, adolescentes fugitivos, intoxicados, ancianos, ayuda en caso de accidentes, y hasta en el mejoramiento de los barrios, interviene en casos de violencia doméstica, resuelve disputas, controla el tráfico, investiga automóviles abandonados, a las personas amenazantes, ayuda  a las victimas de violación y protege las asambleas legales.

Para el logro de lo anterior, la policía comunal debe mantener contacto permanente y colaboración con las diferentes asociaciones de vecinos, comerciantes, servicios sociales, sanitarios, para poder abordar los problemas desde un punto de vista interdisciplinario aportando soluciones integrales y verdaderas.

En este sentido, Aniyar (2006) expresa que la policía comunal constituye un modelo de avance sobre la policía profesional y reposa sobre un cierto grado de participación, aunque no representa un modelo totalmente social, cuyo éxito dependerá de la formación y remuneración de los agentes, así como el grado de penetración en ellos de la cultura corporativa. Igualmente, señala la autora que los límites entre la Policía Comunitaria y la comunidad actuando como policía, son difusos y movedizos, que puede convertirse a veces en una acción policial de la comunidad. 

Asimismo, El ex Ministro del Poder Popular de Interior y Justicia Jesse Chacón (2008) expresó que:

El uniformado que integrará esta dependencia policial, será más que un agente policial, deberá de ser un hombre que conozca a la comunidad, al barrio con todos sus problemas, que sea respetado en ella para que sirva de punto de contacto entre el organismo de seguridad y esa colectividad;
pero además debe estar capacitado para actuar de una forma rápida y adecuada a la hora de una emergencia. (p.4)

En tal sentido, desde comenzó el Plan Piloto de Policía Comunal en el Distrito Capital con la Policia Metropolitana, en 33 barrios, se ha observado complacencia, y alegría de que la policía este allí, lográndose constituir 200 redes de información comunitaria.

Constituyéndose la policía comunal, en el policía que conoce y lo conocen en la localidad, convirtiéndose en el punto de contacto entre el barrio y el resto del dispositivo de seguridad tecnificado que tienen los organismos de seguridad del Estado.

Por su parte, el actual ministro del Ministerio del Poder Popular para el Interior y Justicia, El Aissami (2009) destacó que con la implementación de este innovador concepto de seguridad, como lo es la Policía Comunal, el funcionario prestará un servicio que se ajuste a los intereses y exigencias reales de la población, ya que conoce a fondo sus necesidades existiendo una interacción entre la organización y las comunidades, lo cual permite además la articulación de acciones conjuntas, con todas las instituciones que tengan competencia directa en esta materia.

A juicio del ministro, la activación de las policías comunales representa una ruptura entre el modelo organizacional policial del país, con el cual las comunidades no se identifican al tiempo que permite que el pueblo ejerza funciones de contraloría sobre la prestación del servicio de policía. Afirmando que se  trata de un modelo policial diferente desde la comunidad y próxima a la colectividad.

Dentro de las funciones  de la Policía Comunal se encuentra en primer lugar la realización de un diagnostico que permitirá la recopilación del ámbito situacional del territorio donde se prestará el servicio, todo lo referente al control, supervisión y patrullaje, así como también la articulación con las distintas redes sociales, la investigación científica y la prevención.

Todo lo cual implica emprender tareas de recopilación de información sobre las condiciones actuales de infraestructuras deportivas, número de escuelas y población escolar, familias en riesgo, condiciones de hábitat, alumbrado, entre otros, que permita el desarrollo de líneas de investigación y a partir de allí brindar un servicio en atención a las necesidades del barrio. (Ver Cuadro 1 a continuación).
Cuadro 1

La Policía Comunal sus Objetivos y Características

	El modelo de Policía Comunal

tiene como Objetivo

General mejorar la calidad de vida y bienestar de los ciudadanos y favorecer una mayor cohesión y solidaridad social 
	Objetivos Específicos

-Identificar los problemas de la comunidad, en particular en materia de criminalidad y orden público, y propiciar soluciones sostenibles a los mismos. 

-Disminuir las formas graves y preocupantes de criminalidad y el sentimiento de inseguridad frente a ellas de la ciudadanía.

-Incrementar el nivel de satisfacción de la población ante la intervención policial.

-Favorecer la participación activa de la comunidad en la  producción de seguridad.

-Contribuir a la coordinación interinstitucional en materia de seguridad ciudadana.

-Valorizar al personal policial

-Mejorar los mecanismos de control (internos, externos) sobre la actuación policial; y 

-ofrecer un servicio de calida mediante respuestas personalizadas


	Características

-Cambios en la organización policial, que se traducen sobre todo en el énfasis acordado a la descentralización operativa, la delegación de responsabilidades y patrullaje a pie, dentro de la comunidad.

-Ampliación de las clásicas funciones de prevención y control de la criminalidad y mantenimiento del orden, implicando la resolución de otros problemas de la comunidad.

-Selección y capacitación del personal policial.

-Una intervención proactiva más que reactiva.

-Un mayor acercamiento a la comunidad, para dar una respuesta personalizada a sus miembros 

-Una amplia y activa participación de la comunidad en la identificación y resolución de sus principales  problemas (incluyendo la criminalidad).

-El establecimiento de mecanismo de asociación, cooperación y coordinación con las autoridades políticas, los servicios públicos y privados, los medios de comunicación y la comunidad  en general, y

-La obligación de rendir cuentas a la comunidad.




Fuente: Rico (2008)

Marco Legal de la Policía Comunal

En este aspecto corresponde revisar que prevé el ordenamiento jurídico venezolano vigente, en relación a la Policía Comunal. En este sentido, Rosales (2008) afirma que “la cuestión policial ha sido un ámbito desregulado constituido por una legislación dispersa, cuando no solapada, con lagunas, inconstitucionalidades”. (p.128). Siendo el ámbito más afectado, precisamente el correspondiente a la policía de prevención. 

Sin embargo, opina el investigador, que no puede desconocerse que aún con timidez, en materia de políticas de seguridad y desarrollo del concepto de seguridad ciudadana se haya avanzado con la Ley de Coordinación de Seguridad Ciudadana (2001) y más recientemente con la Ley Orgánica del Servicio Nacional de Policía (2008) en espera de la promulgación de la Ley del Estatuto  de la Función Policial.

Así la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), establece un sistema de derechos humanos y garantías, que incorpora el deber del estado de brindar protección mediante los órganos de seguridad ciudadana, lo cual supone una definición de la función policial basada en los derechos y su garantía que es fundamental.  Para Rosales (2008) de lo anterior se desprende que la función policial es:

-Una función pública indelegable, ya que de otro modo se arriesga gravemente la gobernabilidad, que pasa por la gobernabilidad de la propia policía como fuerza que puede desbordarse. 

-Civil porque atiende a la comunidad y en tal sentido es correspondiente conservando su naturaleza tal y como lo ordena la Constitución.

-Institucionalizada porque sólo bajo una comprensión institucional una función tan delicada obra para todos y se mantiene en el tiempo y a pesar de coyunturas.

-Es concurrente porque el mandato constitucional en resguardo del fortalecimiento del Estado federal bajo el eje transversal de la descentralización que persigue el desarrollo de formas concretas de acercas el poder a la comunidad, apunta a una función policial compartida entre los ámbitos del poder público territorial (municipal, estadal y nacional).

-Entendible como prestación de un servicio público, pero no de cualquier servicio público y sólo y en tanto adopte los principios y reglas de los deberes prestacionales en equilibrio con la delicada función de que se trata, que al hacer parte del control penal supone activación máxima de garantías ciudadanas.

-Subsumir en los valores y principios constitucionales, en tanto que debe modelarse de modo correspondiente al sentido constitucional de garantía de los derechos de modo que todos los demás está sujeto a ello. Esto supone la interpretación constitucional  de la seguridad ciudadano en términos de deber estatal en la línea apuntada por Baratta como seguridad de los derechos. 

-Emplear los controles que se aplican al poder penal (estricta legalidad sustantiva y procesal), límites precisos y controles variados con clara participación ciudadana. (Ver cuadro 2)
       Cuadro 2
       Principios Constitucionales Derivados y Estructura 
	Principios

	Principios
	Artículo

	-Respeto a la dignidad y derechos
	55 último aparte CRBV

	 -Participación ciudadana 
	55, primer aparte CRBV

	-Principios para el uso de la fuerza en caso de armas: necesidad, conveniencia, proporcionalidad, oportunidad, prohibición expresa de uso de armas de fuego en el control de manifestaciones pacíficas.
	55 último aparte CRBV



	-Legislar para regular función en el control del orden público 
	68 CRBV 



	-Legislación sobre policía nacional. En este aspecto, ya fue promulgada la Ley Orgánica del Servicio de Policía Nacional (2008) y se espera la promulgación de la Ley del Estatuto de la Función Policial.


	disposición transitoria cuarta

	Estructura

	Naturaleza Jurídica de los Órganos: Carácter Civil

	Competencia Concurrente

artículo 332 CRBV


	-Poder Público local: Municipios (art. 178, 7 y 2, servicios de policia municipal, vialidad)

-Poder Público estadal: Estados federados (art 164,6) policía estadal.

-Poder Público nacional: policía nacional (art 156,6)



	Dimensión Orgánica 

artículo 332 CRBV


	Órganos de Seguridad Ciudadana 

-Policía Nacional

-Policía de Investigaciones

-Cuerpo de Bomberos

-Protección Civil

	Dimensión Funcional 

artículo 55 CRBV
	-Protegerá las personas y familias frente a riesgo o lesión a su integridad, patrimonio y libertades.

-Asegurar el pacífico disfrute de los derechos

-Mantener y reestablecer el orden público

-Apoyar las decisiones de la autoridad




Fuente: El Investigador (Ramírez, 2009)

Al respecto, Rosales (2008) afirma que el modelo de policía comunal constitucionalmente concebido consiste en:

-exaltación del carácter civil y de la proximidad al ciudadano.

-protección social integral

-convertir al policía en ciudadano, no al ciudadano en policía.

Por su parte, la Ley Orgánica de Seguridad Nacional. (2008), establece en su artículo 2 lo relativo a la seguridad de la Nación, el cual se explica claramente en su contenido: 

Artículo 2. La seguridad de la Nación, está fundamentada en el desarrollo integral, y es la condición, estado o situación que garantiza el goce y ejercicio de los derechos y garantías en los ámbitos económico, social, político, cultural, geográfico, ambiental y militar, de los principios y valores constitucionales por la población, las instituciones y cada una de las personas que conforman el Estado y la sociedad, con proyección generacional, dentro de un sistema democrático, participativo y protagónico, libre de amenazas a su sobrevivencia, su soberanía y a la integridad de su territorio y demás espacios geográficos.


Asimismo el artículo 5 de la precitada ley establece la Corresponsabilidad entre el Estado y la sociedad, en cuanto a la seguridad y defensa de la Nación

Artículo 5. El Estado y la sociedad son corresponsables en materia de seguridad y defensa integral de la Nación, y las distintas actividades que realicen en los ámbitos económico, social, político, cultural, geográfico, ambiental y militar, estarán dirigidas a garantizar la satisfacción de los intereses y objetivos nacionales plasmados en la Constitución y las Leyes.

Y por último, el artículo 8 ejusdem señala la participación ciudadana como un derecho – deber en los asuntos públicos, y más específicamente en cuanto a la seguridad.

Artículo 8. El Estado debe fortalecer, a través de sus órganos gubernamentales, la institucionalidad democrática sobre la base de la pluralidad política, la libre participación ciudadana en los asuntos públicos, por medio de los mecanismos establecidos en la Constitución y las leyes, apoyándose en los principios de honestidad, participación, celeridad, eficacia, eficiencia, transparencia, rendición de cuentas y responsabilidad en el ejercicio de la función pública y en el principio de corresponsabilidad que rige la seguridad de la Nación.
Por su parte, la Ley de Coordinación de Seguridad Ciudadana (2003) señala en su artículo 2 cuáles son los Órganos de Seguridad Ciudadana, entre los cuales se encuentra las policías estadales, tales como la policía del estado Aragua. 
Artículos 2°. Son órganos de seguridad ciudadana:

1. La Policía Nacional.

2. Las Policías de cada Estado.

3. Las Policías de cada Municipio, y los servicios mancomunados de policías prestados a través de las Policías Metropolitanas.

4. El cuerpo de investigaciones científicas, penales y criminalísticas.

5. El cuerpo de bomberos y administración de emergencias de carácter civil.

6. La organización de protección civil y administración de desastre.

Asimismo el artículo 4 señala los principios de actuación de dichos órganos, entre los cuales destaca la cooperación interinstitucional, y con la comunidad, los cuales son desarrollados en la Ley del Servicio de Policía (2008).
Artículo 4°. Las actuaciones de los órganos de seguridad ciudadana, se desarrollarán con estricta observancia a los derechos y garantías establecidos en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, las leyes y los Tratados Internacionales suscritos por la República. Sus principios de actuación son la probidad, eficacia, eficiencia, subordinación, disciplina, cooperación y responsabilidad.

Por su parte, el artículo 28 está referido a la Participación Ciudadana

Artículo 28. Los ciudadanos y ciudadanas, en forma individual o colectiva, de manera organizada, podrán participar activamente para la elaboración de los planes de seguridad ciudadana, planteando sugerencias, observaciones y comentarios sobre dichos planes. Así mismo podrán denunciar ante cualquiera de los Coordinadores de Seguridad Ciudadana, las deficiencias y actividades irregulares percibidas en la ejecución de los planes de seguridad ciudadana por cualesquiera de los funcionarios de los cuerpos mencionados en el presente Decreto Ley.


Este artículo deja claramente establecida la participación de la comunidad en los planes de seguridad ciudadana. Y más recientemente Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica del Servicio de Policía y del Cuerpo de Policía nacional. (2008) señala los principios que rigen el servicio de policía, entre los cuales, a los efectos de la presente investigación se destacan los principios de cooperación y de universalidad e igualdad,  establecidos en los artículo 11 y 13 de la precitada ley.

Artículo 11 

Los cuerpos de policía desarrollarán actividades para el cumplimiento de los fines y objetivos del servicio de policía, colaborando y cooperando entre sí y con los demás órganos y entes de seguridad ciudadana.

Uno de los principios que rige toda la actividad del Estado es precisamente el de la cooperación interinstitucional, lo cual es especificado en este artículo con respecto a los cuerpos policiales que tienen necesariamente actuar de forma coordinada e integral con los restantes órganos y entes de seguridad ciudadana a efectos de realizar su labor de la mejor manera posible.

Esta cooperación y colaboración, además, debe existir por cuanto la protección de la seguridad ciudadana es una competencia concurrente ( artículo 332, último párrafo, de la Constitución), esto quiere, decir, compartida y distribuida en los niveles nacional, estadal y municipal, de modo que tiene que haber una estrecha relación entre cada uno de los órganos de seguridad ciudadana que desempeñan sus labores en esos distintos niveles.

Esta necesaria cooperación y colaboración entre los diversos cuerpos policiales que hacen vida en el país es ahora más importante pues esta ley consagra el sistema integrado de policía, el cuál implica una visión global y de interacción permanente entre todos los órganos que prestan el servicio de policía en sus diferentes ámbitos. 

Artículo 13

Los cuerpos de policía prestarán su servicio a toda la población sin distinción o discriminación alguna fundamentada en la posición económica, origen étnico, sexo, idioma, religión, nacionalidad, opinión política o de cualquier otra condición o índole. Los pueblos y las comunidades indígenas contarán con un servicio de policía que tome en cuenta su identidad étnica y cultural, atendiendo a sus valores y tradiciones.
Se consagra en esta disposición el principio de universalidad e igualdad, que no es más que una derivación directa, y por ende una especificación de lo dispuesto por el artículo 21 de la Constitución, que hace referencia al derecho de igualdad y a no ser discriminado. En el caso concreto de la prestación del servicio de policía resulta fundamental que quede claro que la misma ha de ser igualitaria para todos, sin que pueda admitirse discriminaciones de ninguna índole, pues se trata nada menos que de la tutela de la seguridad ciudadana, que es un derecho de todo ciudadano. 

Igualmente, esta disposición prevé que las comunidades indígenas contarán con un servicio que tome en cuenta su identidad étnica y cultural, y que atienda a sus valores y tradiciones.

Artículo 34 

Son atribuciones comunes de los cuerpos de policía:  5. Promover, desarrollar e implementar estrategias y procedimientos que garanticen la participación de la comunidad organizada en el servicio de policía comunal.

Siendo el servicio de policía una competencia concurrente, que resultan comunes a todos los cuerpos de policía, tanto nacional, como estadal y municipal. A los efectos del presente estudio, conviene destacar el ordinal 5 del precitado artículo, el cual señala entre las atribuciones de la policía promover la participación de la comunidad, y su acercamiento a la policía comunal.

 
Por su parte, el artículo 42 señala la Naturaleza de los cuerpos policiales 
Artículo 42 

Los cuerpos de policía estadal son órganos o entes de seguridad ciudadana encargados de ejercer el servicio de policía en su espacio territorial y ámbito de competencia, primordialmente orientados hacia actividades preventivas y control del. delito, con estricta sujeción a los principios y lineamientos establecidos en este Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica, sus reglamentos y los lineamientos y directrices dictados por el Órgano Rector.
Indudablemente, uno de los elementos fundamentales para caracterizar a la policía estadal es el atinente a su competencia territorial, pues evidentemente, a diferencia de la policía nacional, éstas se encuentran ceñidas a los límites del estado a que pertenezcan, por lo que son policías regionales únicamente.

El artículo que se cita a continuación establece la Naturaleza del Servicio de Policía Comunal

Artículo 47. El servicio de policía comunal es profesional, predominantemente preventivo, proactivo, permanente, de proximidad, comprometido con el respeto de los valores, la identidad y la cultura propia de cada comunidad. A fin de dar cumplimiento a este servicio los cuerpos de policía, en el ámbito de su competencia podrán crear núcleos de policía comunal.

Se establece en este capítulo de la ley lo referido a la denominada policía comunal que, como se denota de lo dispuesto en el artículo, no se trata de que los ciudadanos se conviertan en policía ni de que los consejos comunales u organizaciones comunitarias presten el servicio policial; nada más alejado de la realidad, y hay que tener cuidado con la desinformación a este respeto, debiendo entonces recalcarse que la policía comunal no es un cuerpo policial distinto constituido por el pueblo ni mucho menos. 

El artículo que se sigue señala los Propósitos del Servicio de Policía Comunal

Artículo 48. Los cuerpos de policía comunal, en el ámbito de su competencia, promoverán estrategias y procedimientos de proximidad a la comunidad, que permitan trabajar en espacios territoriales circunscritos, para facilitar el conocimiento óptimo del área y la comunicación e interacción con sus habitantes e instituciones locales, con la finalidad de garantizar y asegurar la paz social, la convivencia, el ejercicio de los derechos y el cumplimiento de la ley.

La finalidad última que ha de perseguir el servicio de policía comunal  del que se viene hablando es, de acuerdo con este artículo, precisamente el aproximarse o acercarse a la ciudadanía y generar en ella confianza e intercambios que permitan su retroalimentación, para que el policía cuente con su apoyo e información y para que el ciudadano cuente con su protección y colaboración. Así, se reitera en esta disposición que con la policía comunal debe perseguirse el fortalecimiento de la convivencia social, teniendo en ello sentido, por ser una policía de proximidad, en ámbitos muy acotados, específicamente locales, por lo que las policías municipales serán las llamadas en primer término y preferencialmente a constituir los respectivos núcleos de policía comunal, por ceñirse su actuación justamente a un municipio en concreto, esto es, a un ámbito local. 

Por su parte, el artículo 49 establece la Promoción del Servicio de Policía Comunal.
Artículo 49. Las gobernadoras o gobernadores, alcaldesas o alcaldes promoverán el establecimiento del servicio de policía comunal, como estrategia para perfeccionar el trabajo conjunto y directo entre los cuerpos de policía y la comunidad. El Órgano Rector, a través de las Oficinas Técnicas, auxiliará en el diseño, organización y perfeccionamiento del servicio de policía comunal.

Cómo máximas autoridades que son de los estados y los municipios, los gobernadores y los alcaldes, respectivamente y en concordancia con lo establecido asimismo en el artículo 28 de la propia ley, deberán promover y apoyar directamente la creación de los núcleos de policía comunal a los que se ha venido haciendo referencia, para de esa manera lograr los objetivos de la proximidad entre los cuerpos policiales y la ciudadanía; lo que; evidentemente, podrán hacer instando a los correspondientes directores o comandantes de las policías a que tales núcleos comunales serán creados.

Asimismo, la Ley Orgánica del Poder Público Municipal. (2005) regula y señala lo relativo a la participación ciudadana en los asuntos públicos del Municipio, entre los cuales se cuenta la seguridad ciudadana.
        En este sentido el artículo 253 de la precitada ley señala los Principios de la Participación ciudadana en lo inherente a la gestión pública del municipio.

Artículo 253

La participación protagónica del pueblo en la formación, ejecución y control de la gestión pública municipal es el medio necesario para garantizar su completo desarrollo tanto individual como colectivo, dentro del Municipio. Las autoridades municipales deberán promover y garantizar la participación de los ciudadanos y ciudadanas en la gestión pública y facilitar las formas, medios y procedimientos para que los derechos de participación se materialicen de manera efectiva, suficiente y oportuna.

Asimismo el artículo 254 señala el derecho de los ciudadanos a obtener información y respuesta oportuna y eficaz de la administración pública, en lo referente a este estudio, respuesta del servicio de policía, a través de la implementación de la policía comunal.

Artículo 254

Los ciudadanos y ciudadanas tienen derecho a obtener información general y específica sobre las políticas, planes, decisiones, actuaciones, presupuesto, proyectos y cualesquiera otras del ámbito de la actividad pública municipal. Asimismo, podrán acceder a archivos y registros administrativos, en los términos de la legislación nacional aplicable. Igualmente, tienen derecho a formular peticiones y propuestas; y a recibir oportuna y adecuada respuesta; a la asistencia y apoyo de las autoridades municipales en sus actividades para la capacitación, formación y educación a los fines del desarrollo y consolidación de la cultura de participación democrática y protagónica en los asuntos públicos, sin más limitaciones que las dictadas por el interés público y la salvaguarda del patrimonio público.


           Igualmente, el artículo 255 ejusdem,  establece los mecanismos para ejercer este derecho de participación, los cuales también implica involucramiento con las actividades del servicio policía comunal.

           Artículo 255

A los efectos de la presente Ley, los derechos de participación en la gestión local se ejercen mediante actuaciones de los ciudadanos y ciudadanas, y de la sociedad organizada, a través de sus distintas expresiones, entre otras:

1. Obteniendo información del programa de gobierno del alcalde o alcaldesa, del Plan Municipal de Desarrollo, de los mecanismos para la elaboración y discusión de las ordenanzas, y, en especial, de la formulación y ejecución del presupuesto local; de la aprobación y ejecución de obras y servicios, de los contenidos del informe de gestión y de la rendición de cuentas, en términos comprensibles a los ciudadanos y ciudadanas.


2. Presentando y discutiendo propuestas comunitarias prioritarias en la elaboración del presupuesto de inversión de obras y servicios, a cuyo efecto el gobierno municipal establecerá mecanismos suficientes y oportunos.

3. Participando en la toma de decisiones, a cuyo efecto las autoridades municipales generarán mecanismos de negociación, espacios de información suficiente y necesaria e instancias de evaluación.


           A la par de este derecho de participación de la comunidad, se establece  en el artículo 256, la obligación del municipio de implementar programas que fortalezcan dicha participación.

           Artículo 256

El Municipio está en la obligación de crear y mantener programas de formación ciudadana dirigidos a fortalecer las capacidades de los integrantes de las comunidades e incorporar a los ciudadanos y ciudadanas y a otras organizaciones de la sociedad que manifiesten su deseo de participar en dichos programas.

Asimismo, el artículo 257 ibidem, señala que dichos programas deben responder a las necesidades y realidad de cada municipio.


Artículo 257

Los medios de participación serán desarrollados de acuerdo a la realidad y condiciones de cada Municipio, mediante los instrumentos jurídicos correspondientes para señalar los requisitos, procedimientos, períodos, condiciones y demás elementos que se requieran para hacer efectivo su cumplimiento en el Municipio, de conformidad con lo establecido en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, la presente Ley y otras normas.


Los artículos 258, 259 y 260 establecen el derecho de los ciudadanos de participar activamente en la gestión de los servicios públicos, en este caso del servicio de policía comunal, asimismo tienen el derecho – deber de hacer contraloría social de dichos servicios, para lo cual deberán asumir formas asociativas legítimas, tales como la figura de consejo comunal.

           Artículo 258

Los ciudadanos y ciudadanas tienen derecho a requerir y utilizar los servicios públicos locales y a participar en la formación de los planes y proyectos para su dotación, ejecución, gestión y evaluación. Igualmente, de forma organizada, tienen derecho a la gestión de los servicios públicos conforme a la legislación vigente respectiva. Asimismo, están obligados a contribuir al mantenimiento, preservación y mejora de la calidad de los mismos.



Artículo 259

Los ciudadanos y ciudadanas tienen derecho a organizarse en contralorías sociales con el objeto del control del gobierno local. Los contralores y contraloras municipales tienen la obligación de vincular a la ciudadanía a sus labores de fiscalización de la gestión pública y a la valoración del desempeño de las entidades y los organismos de la administración pública municipal.

Artículo 260

Los municipios y demás entidades locales deberán favorecer la constitución y desarrollo de las diversas formas de organización de la sociedad, destinadas a la defensa de los intereses colectivos. También deberán facilitar a dichas organizaciones, la información sobre la gestión pública local y, dentro de sus posibilidades, el uso de los medios públicos y el beneficio de subsidios o aportes para la realización de sus fines; además promover, facilitar y proveer la formación ciudadana a través de programas diseñados a tal fin.

Tales fundamentos de la participación ciudadana establecidos en el ordenamiento jurídico venezolano citado precedentemente son desarrollados y regulados a través de la Ley de los Consejos Comunales (2006), la cual define en sus artículos 2 y 4 que se entiende por consejos comunales y por comunidad. 

Artículo 2. Los consejos comunales en el marco constitucional de la democracia participativa y protagónica, son instancias de participación, articulación e integración entre las diversas organizaciones comunitarias, grupos sociales y los ciudadanos y ciudadanas, que permiten al pueblo organizado ejercer directamente la gestión de las políticas públicas y proyectos orientados a responder a las necesidades y aspiraciones de las comunidades en la  construcción de una sociedad de equidad y justicia social.

Artículo 4: A los efectos de esta Ley se entiende:

- Comunidad: es el conglomerado social de familias, ciudadanos y ciudadanas que habitan en un área geográfica determinada, que comparten una historia e intereses comunes, se conocen y relacionan entre si, usan los mismos servicios públicos y comparten necesidades y potencialidades similares: económicas, sociales, urbanísticas y de otra índole.

Por último, el Manual de Normas y Procedimientos del Servicio de Policía Comunal (2009) regula todo lo relativo a la prestación del Servicio de Policía Comunal. (Ver Cuadro 3).
Cuadro 3

Criterios del Servicio de Policía Comunal

	Servicio
	• Todo cuerpo de policía deberá trabajar en los principios que se establecen para brindar este servicio a la población, en el caso de las policías estadales y municipales, en el ámbito de sus competencias, podrán crear núcleos de policía comunal que ejecuten labores de seguridad y prevención integral en Coordinación con los Consejos Comunales. 

• Los funcionarios policiales al servicio de la comunidad deberán coordinar con los Consejos Comunales las actuaciones en el ámbito de seguridad y prevención integral de la delincuencia. 

• Los cuerpos policiales deberán trabajar en conjunto con los Comités de Seguridad Integral y de Prevención Integral adscritos a los Consejos Comunales. 

Todos los funcionarios policiales sin exclusión deberán formarse en materia del servicio de la policía comunal, tomando en cuenta el factor geohumano, la idiosincrasia de la comunidad y respetando los patrones culturales de las comunidades indígenas. 

• Los cuerpos policiales están obligados a remitir la información al órgano rector, con las pautas y fechas indicadas. 

• Los cuerpos policiales están obligados a identificar debidamente al funcionario policial que se encuentre al servicio de la comunidad, cuya labor será permanente, profesional, especializada, ubicada en un espacio geohumano determinado, que se interrelacionará con el resto del sistema de policía. 

• Los funcionarios policiales que brindarán este servicio estarán comprometidos con la razón de ser del Ministerio del Poder Popular para las Relaciones Interiores y Justicia al servicio del pueblo. 



	Funciones
	El policía al servicio de la comunidad deberá: 
• Cumplir a cabalidad con honestidad, responsabilidad, eficacia y eficiencia todas las competencias y atribuciones que el presente manual ordena con estricto carácter obligatorio, so pena de las sanciones administrativas y penales expresas en el Estatuto y Reglamento de la Ley que rige la materia. 

• Realizar el diagnóstico de la comunidad, de forma tal que le permita focalizar las causas, condiciones, y manifestaciones delictivas que generan el estado de inseguridad, conductas desviadas y delincuencia, así como conocer las potencialidades existentes que pueden ser empleadas y aprovechadas para desarrollar un eficiente trabajo de prevención y control del delito en la comunidad. 

• Construir una red de información primaria que le brinde conocimiento de forma oportuna de las situaciones que se producen en la localidad. 

• Planificar las acciones a realizar periódicamente, con el fin de garantizar el orden y seguridad del área de responsabilidad. 

• Direccionar permanentemente este servicio de policía hacia el trabajo preventivo en conjunto con la comunidad y organismos relacionados. 

• Mantener una estrecha colaboración con las estructuras comunales y otros entes administrativos, gubernamentales y coaliciones locales. 

• Asegurar la coordinación con otros cuerpos de seguridad que influyen en la comunidad. 

Priorizar la protección de niños, niñas y adolescentes, adultos mayores y mujeres embarazadas, en general la población socialmente vulnerable. 

• Identificar y asistir a las familias de la comunidad, solicitando los datos de ciudadanos (as) ajenas a ésta localidad, cuando fuere necesario. 

• Controlar y velar por el resguardo de todos los ciudadanos (as) que conforman la comunidad. 

• Conocer e intervenir en conjunto con la comunidad todos aquellos factores que favorezcan la delincuencia. 

• Desarrollar acciones policía – comunidad para fortalecer los factores de protección. 

• Proponer acciones de resguardo y protección de los ciudadanos durante los diferentes horarios del día y de la noche. 

• Trabajar conjuntamente con los demás organismos de seguridad en función de potenciar su radio de acción y respuesta oportuna ante las denuncias y requerimientos de la comunidad en materia de seguridad ciudadana. 

• Cumplir con la directriz del órgano rector respecto al llenado de una base de datos general de las comunidades y la información de las causas que favorecen la conducta delictiva, donde se identifiquen las individualidades dentro de las comunidades

	Actividades
	El policía al servicio de la comunidad deberá: 
• Cumplir a cabalidad con honestidad, responsabilidad, eficacia y eficiencia todas las competencias y atribuciones que el presente manual ordena con estricto carácter obligatorio, so pena de las sanciones administrativas y penales expresas en el Estatuto y Reglamento de la Ley que rige la materia. 

• Realizar el diagnóstico de la comunidad, de forma tal que le permita focalizar las causas, condiciones, y manifestaciones delictivas que generan el estado de inseguridad, conductas desviadas y delincuencia, así como conocer las potencialidades existentes que pueden ser empleadas y aprovechadas para desarrollar un eficiente trabajo de prevención y control del delito en la comunidad. 

• Construir una red de información primaria que le brinde conocimiento de forma oportuna de las situaciones que se producen en la localidad. 

• Planificar las acciones a realizar periódicamente, con el fin de garantizar el orden y seguridad del área de responsabilidad. 

• Direccionar permanentemente este servicio de policía hacia el trabajo preventivo en conjunto con la comunidad y organismos relacionados. 

• Mantener una estrecha colaboración con las estructuras comunales y otros entes administrativos, gubernamentales y coaliciones locales. 

• Asegurar la coordinación con otros cuerpos de seguridad que influyen en la comunidad. 

Priorizar la protección de niños, niñas y adolescentes, adultos mayores y mujeres embarazadas, en general la población socialmente vulnerable. 

• Identificar y asistir a las familias de la comunidad, solicitando los datos de ciudadanos (as) ajenas a ésta localidad, cuando fuere necesario. 

• Controlar y velar por el resguardo de todos los ciudadanos (as) que conforman la comunidad. 

• Conocer e intervenir en conjunto con la comunidad todos aquellos factores que favorezcan la delincuencia. 

• Desarrollar acciones policía – comunidad para fortalecer los factores de protección. 

• Proponer acciones de resguardo y protección de los ciudadanos durante los diferentes horarios del día y de la noche. 

• Trabajar conjuntamente con los demás organismos de seguridad en función de potenciar su radio de acción y respuesta oportuna ante las denuncias y requerimientos de la comunidad en materia de seguridad ciudadana. 

• Cumplir con la directriz del órgano rector respecto al llenado de una base de datos general de las comunidades y la información de las causas que favorecen la conducta delictiva, donde se identifiquen las individualidades dentro de las comunidades



	Deberes
	• Respetar y proteger la dignidad humana, mantener, defender y promover los derechos humanos de todas las personas, sin discriminación alguna. 

• Servir a la comunidad y proteger a todas las personas contra actos ilegales con absoluto respeto y cumpliendo los deberes que le impone la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, la Ley Orgánica del Servicio de Policía y del Cuerpo de Policía Nacional, y la Ley de los Consejos Comunales, entre otras. 

• Ejercer el servicio de policía comunal respetando los principios de imparcialidad, legalidad, transparencia, necesidad, proporcionalidad y humanidad. 

• Valorar e incentivar la honestidad y en consecuencia denunciar cualquier acto de corrupción que conozca en la prestación del servicio. 

• Observar en toda actuación, un trato correcto y esmerado en sus relaciones con los ciudadanos y las ciudadanas, a quienes procurarán proteger y auxiliar en las circunstancias en que se requiera. 

• Portar el uniforme, las insignias policiales, las armas y equipos reglamentarios debidamente, de manera que la colectividad pueda reconocerlo y mostrar en todo acto de servicio los documentos e identificaciones que los acrediten como autoridad pública. 

• Informar a la colectividad de las actuaciones a realizar en virtud de la implementación de acciones o medidas para la seguridad ciudadana que los involucre. 

Velar por el disfrute de los derechos a reuniones y manifestaciones públicas de carácter pacífico, conforme a los principios de respeto a la dignidad, tolerancia, necesidad, cooperación, comprensión e intervención oportuna y proporcional. 

• Respetar la integridad de todas las personas y, bajo ninguna circunstancia, infligir, instigar o tolerar ningún acto arbitrario, ilegal, discriminatorio o de tortura u otros tratos o penas crueles, inhumanas o degradantes, que entrañen violencia física, psicológica y moral, en cumplimiento del carácter absoluto del derecho a la integridad física, psíquica y moral garantizada constitucionalmente. 

• Garantizar a las víctimas de delitos el apoyo, la asistencia y la información que requieran, sin discriminación alguna. 

• Utilizar el arma de fuego sólo en defensa de su propia vida o la de un tercero. 

• Respetar la libertad personal y practicar sólo las detenciones autorizadas según orden constitucional. 

• En caso de detención, explicar suficientemente las razones, facilitar la comunicación con los familiares, amigos y abogados, así como observar estrictamente los trámites, lapsos y requisitos exigidos por el ordenamiento jurídico. 

• Asegurar plena protección de la salud e integridad de las personas bajo su custodia y, en particular, tomar las medidas inmediatas para proporcionar atención médica en caso de ser necesaria. 

• Dar prioridad en la actuación policial relativa a la protección y asistencia de niños, niñas y adolescentes, adultos mayores, y a las personas discapacitadas, para garantizar su seguridad e integridad física, psíquica y moral, considerando el principio de preeminencia de sus derechos, en tanto, constituyen la población socialmente vulnerable. 



	Competencia y Atribuciones
	El funcionario adscrito al servicio de policía comunal, además de las obligaciones propias como funcionario policial, estará obligado a: 

• Participar de forma proactiva en el trabajo de atención que se desarrolla con las personas y familias en situación de riesgo delictivo. 

• Participar en la detección y disminución de las causas y condiciones generadoras de hechos delictivos y faltas en el área de responsabilidad. 

• Organizar el descubrimiento y seguimiento de las acciones de la delincuencia en la comunidad, que le permita aplicar las medidas adecuadas para prevenir y obstaculizar su ocurrencia. 

• Interactuar de manera activa, sistemática y operativa con la población, los comités de seguridad integral, de prevención integral e instituciones en general. 

• Participar en las investigaciones de los delitos que ocurren en su área, aportando a los cuerpos investigativos los elementos necesarios que se requieran para el proceso. 

• Organizar la red de información primaria, con el fin de obtener datos sobre indicios, hechos y personas, que le permita aplicar la prevención anticipada, y contribuir a esclarecer hechos delictivos, conductas inadecuadas y faltas que ocurran en la localidad. 

• Evaluar periódicamente con la comunidad e instituciones locales la situación de la seguridad del territorio, la participación de los diferentes entes con responsabilidad en la materia, y adoptar de conjunto las medidas mas apropiadas. 

• Prestar atención priorizada a las víctimas de hechos delictivos residentes en su área, conociendo sus inquietudes, opiniones y manteniéndolas, de acuerdo a las posibilidades, informadas sobre el resultado del trabajo realizado por la policía 

	Responsabilidades
	Una de las principales responsabilidades del Servicio de Policía Comunal es tener un conocimiento óptimo de su área de responsabilidad, para ello, necesita obtener los datos: 

- Socioeconómicos y demográficos de la comunidad. 

-Sobre las expectativas y preocupaciones de las instituciones y población. 

-De la inseguridad, conductas desviadas, grupos en riesgo, manifestaciones delictivas y otros aspectos relacionados con el orden y tranquilidad de la comunidad. 

-Esta información debe estar actualizada permanentemente, a los fines de evaluar y planificar las acciones de prevención y control del delito, las cuales deberán estar debidamente coordinadas con los organismos gubernamentales relacionados y la comunidad en general. 

-Es necesario acotar que el conocimiento de la situación general del área de responsabilidad por parte del policía comunal, se deberá a su observación permanente en la comunidad, lo cual incluye información sobre las instituciones locales, bases de datos de otros órganos de seguridad ciudadana, aunada a las informaciones específicas proporcionadas por los Comités de Seguridad Integral y de Prevención Integral pertenecientes a los Consejos Comunales. 


Fuente: Elaborado por el Investigador (Ramírez, 2009)

CAPITULO II

FACTORES CRIMINÓGENOS EN EL CONTEXTO JURÍDICO
Cuando se intenta conocer cómo surge un delincuente, se debe averiguar cuáles son  los  predictores más  importantes  de  la  delincuencia,  los  factores  que  pueden  estar potenciando el desarrollo del comportamiento antisocial y la actividad criminal desde la infancia a la edad adulta. El conocimiento de estos predictores o factores criminógenos, permite comprender  cómo  cambian  los  sujetos  con  respecto  a una  variable  o variables específicas en varios momentos temporales. 

De allí que se entenderá por factores criminógenos, según Alvarado (2008) el  conjunto  de  factores  individuales,  sociales  y  ambientales  que  pueden  facilitar  e incrementar la probabilidad de desarrollar desórdenes emocionales o conductuales, que puedan generar en un comportamiento delictivo.  

 De manera que, la predicción  y  la prevención de  la delincuencia  son procesos muy unidos,  y  si bien  se puede  tener más  conocimientos  para mejorar  en  una  vía  que  en  la  otra,  a  la larga los progresos en cualquiera de ellas revierten en beneficio de la restante. En efecto, con objeto de prevenir la delincuencia eficazmente, en un sentido inicial o primario, es decir, antes de que aparezca el problema, se debe ser capaz de identificar a aquellos que  están  en un mayor  riesgo de  ser delincuentes. 

Así pues, una prevención eficaz tiene dos requisitos fundamentales: primero, los programas preventivos deben  ser  capaces de disminuir  las  condiciones que  llevan a  la comisión  de  delitos;  segundo,  deben posibilitar  de  forma  rentable,  la  identificación de aquellas personas más propensas a delinquir. 

En tal sentido, Alvarado (2008) expresa que la Criminología es una ciencia sintética, causal, explicativa, natural y cultural que estudia las conductas antisociales. Como tal, esta ciencia joven y poco explorada, al menos en el país, puede servir como útil herramienta de trabajo para que los poderes formales que tienen qué ver con legislación en materia penal y familiar; seguridad pública, procuración y administración de justicia, ejecución de penas, tratamiento de la violencia de género, así como violencia intrafamiliar, menores infractores y prevención primaria del delito, puedan realizar un trabajo eficiente y eficaz en las encomiendas que tienen a su cargo, que signifiquen el alivio a las enfermedades que en torno a la pandemia del crimen padece la sociedad. 

En este contexto, en la tarea para encontrar la solución al problema criminal intervienen profesionales de las más diversas ciencias. El criminólogo Young (s/f) citado por Alvarado (2008 ) señala que 

Son dos las imágenes del criminal que han prevalecido en los últimos cien años: el actor o imputable que, movido por su libre albedrío, comete actos delictivos, y el autómata, como la persona que ha perdido el control sobre sus actos y se ve compelida a delinquir por fuerzas ya sean externas o internas. (p.40) 

Lo que significa, que existen dos tipos de delincuentes, el que actúa con pleno conocimiento y raciocinio, de que la conducta que va a desplegar es dañina por necesidad y con ella va a perjudicar a alguien sin importarle el perjuicio que cause. El otro, es el que, ya sin una noción de lo censurable, actúa casi automáticamente, movido por causas que se conocen como endógenas o exógenas, correspondiendo a las primeras, las que se generan por cuestiones biológicas o condiciones orgánicas, psíquicas, propias del delincuente y se conocen como factores predisponentes. 

Las segundas, las generan condiciones externas ante el sujeto, es decir, vienen de afuera hacia adentro, pueden ser de carácter social, como la provocación en una riña, o de naturaleza mixta, como el alcohol o las drogas; también se conocen como factores preparantes. Todos los autores están de acuerdo en que el alcohol es el factor preparante por excelencia de una conducta antisocial.

En tal sentido, González (2002) afirma que la verdadera prevención debe partir del estudio genético de la delincuencia, del conocimiento de sus determinantes sociales, para que esa aproximación cognitiva  sirva de referente en la concepción y aplicación de una intervención dinámica y positiva que neutralice las raíces delincuenciales, las cuales se manifiestan principalmente en el contexto comunitario.

La existencia de la Prevención Criminológica como forma alternativa de lucha contra el delito, garantiza un camino que es, a largo plazo, el más eficaz pues permite la disminución del crimen sin esperar a que el mismo se manifieste. En este sentido la mayoría de las Escuelas y Modelos Criminológicos coinciden en que no basta solo con reprimir el crimen, pues resulta necesario anticiparse al mismo, o sea, prevenirlo. 
La criminalidad como incidencia social aflictiva constituye parte de la cotidianidad comunitaria y en consecuencia debe tener su solución mayoritaria en ese mismo entorno, lo que permite afirmar que, entre otros factores, la dimensión comunitaria de este fenómeno determina el carácter social de su prevención, la cual debe concebirse como la movilización de todos los factores comunitarios para abordar conjuntamente el problema. 

La concepción de este enfoque parte del convencimiento de que la conducta antisocial y delictiva es, principalmente el resultado de determinadas condiciones sociales de vida, de educación, de influencia del medio social más cercano al individuo (comunidad). Este análisis lleva a deducir que la utilización de estrategias preventivas dirigidas a sanear el entorno social donde nacen y se desarrollan estas actitudes antisociales, resulta el medio más eficaz en la lucha contra la criminalidad.

Ahora bien, la utilización de la comunidad como nivel de acción preventiva supone un conocimiento pormenorizado de los Determinantes Criminógenos que a escala comunitaria funcionan en la reproducción de la delincuencia y la marginalidad; precisión necesaria para adecuar o ponderar las Estrategias de Intervención Preventiva, atemperándolas a la solución de los factores de riesgo que funcionan como caldo de cultivo de la antisocialidad y la delincuencia. 

Precisamente el tratamiento adecuado del delito depende en primer término de la efectividad y precisión en el diagnóstico de los factores negativos que serán neutralizados con el quehacer preventivo. Este diagnóstico criminológico debe ser entendido como la localización y caracterización de los problemas más acuciantes y de incidencia más significativa en el desarrollo de la criminalidad, localización que debe realizarse a través de instrumentos investigativos de entidad socio-criminológica, tales como: entrevistas a expertos, encuestas opináticas, encuestas a sujetos preventivos, observación participante y no participante, entre otros. El Diagnóstico Criminológico también puede ser conceptualizado como el conjunto de factores criminógenos que van a permitir una definición exacta de la situación criminógena en un territorio determinado y en un específico período de tiempo.

Los factores criminógenos en sí mismos no producen criminalidad; su influencia se expresa en que facilitan la existencia de la delincuencia, contribuyen a su auge. El conjunto de factores (criminógenos y anticriminógenos) constituye un peculiar fondo del desarrollo social que afecta a la delincuencia. Sin este resulta difícil imaginarse un análisis profundo y múltiple de este fenómeno. Por eso el conocimiento de todo el entramado de factores sociales, a través del diagnóstico criminológico, constituye la piedra angular de la prevención, el punto de partida que permite conocer para después actuar.

 Precisamente las Estrategias Preventivas de Intervención Social solo podrán ser elaboradas y llevadas a término con perspectivas exitosas, sobre la base del conocimiento científico de la realidad criminógena comunitaria. Si contrariamente a lo que se propugna, se parte para la prevención, de supuestos falsos basados en valoraciones subjetivas desprovistas de sustento científico o se estructura  a partir de  acercamientos intuitivos a la realidad; se puede afirmar que la acción preventiva será ineficaz y contraproducente, pues desconocerá la realidad criminógena, solo caracterizable a tenor con estudios científicos de diagnóstico.

El diagnóstico criminológico como instrumento de conocimiento de la realidad puede ser concebido para su utilización en diferentes niveles de valoración, desde el más general (macro-sociedad) hasta el más singularizado (la personalidad o individuo); precisamente en un nivel intermedio entre los arriba citados se encuentran la valoración particularizada del microambiente o comunidad. Sin pretender desvalorizar la importancia innegable del nivel societal y el nivel individual, se dirige la atención al micro-medio social en el que interactúan los grupos formales e informales que rodean al individuo, por cuanto es en este entorno social donde debe desarrollarse con más énfasis el trabajo social, como variante indispensable de la prevención primaria de la delincuencia, la antisocialidad y la marginalidad.

La comunidad (microambiente) es el escenario natural y sociocultural más inmediato donde se desarrolla el hombre, es una agrupación o conjunto de personas que interaccionan entre sí más intensamente que en otro contexto, operando en redes de comunicación, intereses y apoyo mutuo. Todas las características de este medio, desde las materiales hasta las espirituales, y especialmente las instituciones que lo integran (familia, escuela, grupos informales, entre otros) matizarán de manera indeleble la formación de los individuos que en ella habitan. 

Esta concepción responde al enfoque histórico-social de desarrollo de la personalidad, que explica a esta última, como un concepto socio-histórico individual sujeto al medio social que lo engendra y desarrolla. De lo anterior se deduce que la personalidad no puede ser comprendida al margen de la realidad social que caracteriza sus condiciones histórico-concretas de existencia.

La personalidad como fenómeno basa su proceso formativo en la cantidad y en la calidad de la información y en el ejemplo de quienes la transmiten, por lo que la comunicación socio-psicológica es uno de los aspectos más importantes en las relaciones sociales entre las personas. Esta comunicación, por su forma, está constituida por las relaciones interpersonales y sus vínculos con las más variadas actividades y costumbres; lo que indica la importancia de dirigir la atención al microambiente del individuo. Así como a su dinámica para descubrir y neutralizar los factores negativos o perniciosos que en el ámbito comunitario pueden incidir en la desfavorable formación de la personalidad, factor determinante en la comisión de conductas criminales.

En el marco del microambiente social transcurre la mayor parte de la vida del ser humano y de hecho este entorno puede determinar, a partir de su mal funcionamiento, la introducción de valores, cuyo contenido hace que se vaya conformando un proceso diametralmente opuesto a la correcta socialización, proceso que generará una malformación social, traducida en una actitud antisocial del individuo. Esta situación se produce por una disfuncionalidad del micromedio o comunidad, que posee problemas en sí mismo y en su estructuración, generando la aparición de elementos negativos de la personalidad (características criminológicas) de sus miembros; elementos que en determinado grado de profundidad y firmeza, pueden configurar una  psicología  antisocial.

A tenor con lo anterior es enorme la relevancia que adquiere el diagnóstico criminológico en el nivel comunitario, por cuanto permite detectar los factores criminógenos que atentan contra el desarrollo armonioso y la sana formación de la personalidad. Esos elementos negativos del funcionamiento microambiental deben buscarse en los grupos sociales que estructuran este nivel y funcionan como entidades socializadoras de la personalidad; por ejemplo: la familia, la escuela, las relaciones de grupos informales, entre otros. Todos los que de una manera u otra interactúan con el individuo influyendo en su educación. De estos factores uno de los más importantes suele ser la familia, institución social que es el mediatizador inicial y más duradero de la relación sociedad-individuo.

Las relaciones familia-comunidad poseen carácter interactivo. Con el cumplimiento de su función formadora de los nuevos miembros, la familia interactúa con el medio social, haciendo aportes o generando problemas que se reflejarán socialmente a largo o mediano plazo. En una visualización negativa del funcionamiento familiar se pueden referir a dos aspectos negativos fundamentales, tales como: el ejemplo de los padres y la educación. En ambos casos los miembros menores de la familia sufren graves consecuencias formativas, se tornan pesimistas, agresivos, inseguros, indiferentes. Sus necesidades, intereses, sentimientos e ideales se resquebrajan y deforman, entorpeciendo la influencia positiva y constructiva que otros componentes del micromedio pueden ejercer sobre ellos.

Los padres funcionando como modelos de conducta, poseen una amplia significación en la formación de los hijos. Las relaciones inadecuadas de los miembros adultos del núcleo familiar, tales como: discordias, antagonismos, celos, agresividad, generan males incalculables en los futuros ciudadanos; pues de hecho sobreviene la ruptura afectiva, la degradación moral y el entronizamiento de la violencia como medio expresivo. 

De otra parte una educación inadecuada en el seno familiar puede llevar al desarrollo de rasgos negativos, como consecuencia por ejemplo, de la satisfacción inmediata y desmedida de las necesidades y demandas materiales de los niños y adolescentes o su insuficiente satisfacción, o de la liberación de funciones en el colectivo doméstico, entre otras. 

La familia constituye así el factor primario e inicial más importante del microambiente social, aunque se rechaza la posición consistente en absolutizar el factor familiar como determinante en la formación o deformación de la personalidad; pues el nivel y celeridad de los cambios sociales actuales inclinan a considerar también muy importantes otras agencias socializadoras, como por ejemplo, la escuela.

En el presente análisis merece mención especial el contexto escolar. Con el desarrollo físico y psicológico del menor se amplían sus vínculos con otras personas, ya las relaciones salen del estrecho marco familiar y se extienden al grupo de compañeros de aula, entre otros. El trabajo escolar juega un rol importante en la formación del individuo, pero resulta imprescindible que en estrecha combinación con la enseñanza, la escuela logre educar; entendiéndose esta educación como la formación en los alumnos de cualidades morales indispensables para el logro de una adecuada conducta que fluya a favor de los principios e intereses de la sociedad que les correspondió vivir.

El inadecuado funcionamiento de la escuela como entidad socializadora en el nivel microambiental, resulta un aspecto primordial a caracterizar por el diagnóstico criminológico comunitario, por la relevancia de este factor en la formación de los individuos y en la posible configuración de una orientación antisocial de la personalidad. Este significado expresado con anterioridad, lleva a atribuirle a la escuela la importancia preventiva que merece, y por ende la existencia de una imperiosa necesidad de diagnosticar perennemente esta institución, en la búsqueda de elementos disfuncionales que afecten la dinámica comunitaria.

El rol del maestro y la escuela resulta vital en el desarrollo comunitario, ya que participan activamente en la formación de valores, ideales y normas de conducta, al igual que la familia; influyendo ambos en el establecimiento de aspiraciones y proyectos vitales del futuro adulto. Lo que debe cuidarse es la coherencia, complementación y reforzamiento de esas influencias educativas de ambos factores (familia y escuela), porque de entrar en contradicción, el conflicto de influencias desmejoraría la estabilidad del proceso formativo personológico.

Por tanto, el contexto comunitario representa el entorno inmediato donde el hombre se desarrolla; y en consecuencia su correcto funcionamiento o no, posee una profunda significación preventiva, pues sus factores estructurales y funcionales (familia, escuela, grupos informales.) representan las entidades socializadoras más importantes en la formación de los seres humanos. De funcionar negativamente alguno de ellos, deformará a esas personalidades, posibilitando una afectación conductual de esos individuos en su comportamiento futuro dentro de la comunidad. 

De ahí, la relevancia de la detección de esos elementos microambientales negativos, pues estructuran la cadena causal delictiva y antisocial; en este sentido pueden ser situaciones criminógenas: (a) modelos inadecuados en la familia, (b) degradación moral familiar, (c) agresividad familiar, (d) deficiente y permisiva educación de niños y jóvenes, (e) abandono o pobre atención material a los niños y jóvenes, (f) problemas organizativos de la escuela, (g) carencia o deficiencias en la formación moral y cívica de la escuela, (h) existencia y fuerte influencia de grupos informales negativos, (i) predominio del clima de violencia en el barrio, (j) altos índices de alcoholismo en la comunidad, (k) carencia de vida cultural en la comunidad.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

Con la información que brinda un correcto diagnóstico criminológico salen a la luz los principales problemas,  aparece la  información empírica fiable sobre  la comunidad y personas objeto de estudio, información que funciona como herramienta imprescindible en la elaboración de los programas de prevención social del delito y la antisocialidad.

Afirma Antilla (2006) que los años recientes han sido marcados por el advenimiento de la crisis de inseguridad. El crecimiento cuantitativo del delito arribando hasta cotas desconocidas en el país. Agravado aún más  por sus transformaciones cualitativas en una criminalidad oportunista.

Por su parte, Romero (2006) señala que la violencia en el caso venezolano se ha convertido en uno de los principales problemas sociales. Se observa un notable aumento de la tasa de homicidios y el relativamente bajo incremento de la tasa de lesiones y entre el aumento de la tasa de robo, y el descenso de la tasa de hurtos,  evidenciándose  el carácter violento de la acción delictiva. La alta prevalencia de los delitos violentos condiciona la vida pública y privada.

En este contexto de anomia social caracterizado por las profundas contradicciones sociales y la crisis económica y política, constituye el factor propiciatorio de respuestas alternativas y particulares frente a la delincuencia. La población se arma, se socializa en precauciones rutinarias de carácter individual o actúa colectivamente. Cada persona o grupo responde según sus condiciones sociales, económicas, y culturales porque estas definen la percepción del riesgo, del impacto real o potencial de la violencia delictiva, e igualmente como vivirla y enfrentarla en la cotidianidad.

En este sentido, el cierre o amurallamiento de espacios residenciales, la contratación de vigilancia privada formal o informal, el porte de armas, las conductas de inhibición, los comités de seguridad vecinales, no son sino respuestas de autodefensa desarrolladas en forma individual o colectiva. Así las respuestas están relacionadas con fines particulares y no societarios, referidos a propósitos más concretos: la protección contra el delito. En consecuencia, corresponden a un tipo de control social instrumental, que por otra parte, no consigue asidero teórico dentro de las concepciones tradicionales.

Al respecto, Romero (2006) expresa que tal conducta de involucramiento de la población a motus propio en tareas de autoprotección, no hace posible lograr verdaderas alternativas de organización, por cuanto en ausencia de un proceso de construcción de ciudadanía, se reproduce la fragmentación, mediante la acción arbitraria y violenta hacia cualquier otro considerado peligroso.  De allí, que se hace necesario sumar esfuerzos entre la policía y la comunidad, realizando un trabajo organizado y coordinado, y es en este contexto que nace la policía comunal, la cual en el Estado Aragua está arrancando con un plan piloto en seis comunidades, aspecto a desarrollar en el siguiente capítulo.

CAPITULO III

LA POLICÍA COMUNAL COMO MODELO PARA EL CONTROL DE LOS FACTORES CRIMINÓGENOS EN EL ESTADO ARAGUA 

Este capítulo que constituye el cierre de esta investigación documental relaciona los dos aspectos desarrollados precedentemente como lo son: la policía comunal y los factores criminógenos, y los estudia bajo la perspectiva que el primero, es decir, la policía comunal sea un modelo para el control, de los segundos, es decir, los factores criminógenos, en el Estado Aragua.


Al respecto, Portugal (2005) señala que no existe una taxonomía general que permita identificar rasgos uniformes vinculados a las características que asume la inseguridad o distinguir tipos de sociedades que presenten el problema en forma exclusiva, siendo en definitiva una condición que comparten cada vez más un gran número de países en todo el mundo.

En ese sentido se abre una nueva dimensión frente al tema de la delincuencia, que incluyen procesos sociales distintos a los que determinan la actividad delictiva, lo cual implica revertir la noción de una sociedad vista como víctima pasiva del azote criminal y pasar a observar los procesos y capacidades de la sociedad civil para efectuar acciones preventivas. 

Asimismo, las sociedades contemporáneas que han tematizado las condiciones sociales de incremento de las tasas de criminalidad, la elevación de la tasa de temor, en términos de inseguridad colectiva han planteado la necesidad de enfrentarla, son todas sociedades complejas y urbanas, lo cual obliga a adoptar puntos de observación suficientemente amplios y relacionales que permitan incorporar una diversidad de variables y considerar simultáneamente la multiplicidad de interacciones entre las diferentes estructuras de la sociedad actual. 

Todo parece indicar que la sociedad contemporánea ha alcanzado un estado donde más que nunca la construcción social de la realidad y la acción colectiva poseen una creciente multiplicidad de puntos de emergencia y estructuración. Por cuanto, la sociedad sigue incrementando su nivel interno de complejidad, mediante el desarrollo de la autonomía funcional de los diversos sistemas parciales que la constituyen.

Al mismo tiempo que se multiplican y diversifican las demandas sociales, haciendo necesario superar las tradicionales formas de coordinación social, pues no existiría ya ninguna estructura o dispositivo, que en forma centralizada, pueda elaborar respuestas con sentido único y generalizables en todo el sistema social, y menos aún proveer soluciones integrales concebidas, planificadas, implementadas y controladas por un sólo agente, institución o grupo social. 

Como consecuencia de lo anterior, ya no es posible encarar los problemas que afectan a la sociedad compleja desde una sola estructura de toma de decisiones, o de intercambio económico en el mercado, o exclusivamente desde un punto de vista educativo o religioso.

En este sentido, la policía comunal propugna una prevención situacional, es decir, un conjunto de medidas no penales tendientes a eliminar o reducir las ocasiones que en numerosos casos propician la comisión de un delito, tales como la instalación de cerraduras, alarmas, entre otros, teniendo como base que el delito resulta en gran medida de elecciones influenciadas por aspectos concretos e inmediatos de las situaciones en que puede encontrarse un infractor potencial y sus efectos puedan apreciarse en el corto plazo.

Asimismo, el modelo de policía comunal propicia la prevención social, a través de intervenciones no penales sobre delincuentes potenciales orientadas a suprimir o atenuar su propensión criminal. Según, Rico (2008) este enfoque se basa en las clásicas teorías etiológicas del delito, según las cuales la acción criminal se explica por la existencia de diversos factores anteriores a su perpetración: familia, escuela, empleo, frecuentación de otros delincuentes, pertenencias a bandas criminales, papel de los medios de comunicación, consumo excesivo de alcohol y otras drogas, y sus resultados, aunque sólo se pueden apreciar en el mediano y largo plazo, ofrecen perspectivas más sólidas y duraderas.

En este sentido, Rico (ob cit) señala que a menudo los resultados obtenidos mediante la actividad policial son de difícil medida. Especialmente, en cuanto a las funciones policiales, por su variedad (prevención mediante el patrullaje, represión gracias a la investigación criminal, control de tráfico, presentación de numerosos servicios a la comunidad). En general, los resultados obtenidos por la intervención policial, sobre todo en materia de prevención, son a menudo invisibles y consisten en que ciertos hechos no ocurran.

Si se conoce la realidad de cada barrio o sector donde el clamor  público demanda reiteradamente seguridad y mejoras de la convivencia vecinal, en este sentido, la Policía del Estado Aragua cuenta con un grupo de profesionales formados como policías comunales, que se encargaran de realizar, primeramente el diagnóstico comunitario, la articulación con los Consejos Comunales y la puesta en marcha del plan de acción en prevención a la criminalidad y a la violencia.


El epicentro de violencia conocido en este, como el lugar espiral de homicidios, lesiones, ventas de drogas, robos, entre otros, extendiéndose a otros sectores. Se pretende intervenir a través de la puesta en práctica de la policía comunal, con la finalidad de minimizar sus expresiones a través de acciones cívicas, charlas dirigidas para prevenir la violencia intrafamiliar, las drogas y cualquiera otra manifestación delictual. Todo aunado a talleres de capacitación encaminado a conocer el proceso de la responsabilidad penal del adolescente, conjuntamente con la comunidad. También se debe impulsar los proyectos presentados por las comunidades a través de los consejos comunales.


El servicio de policía comunal es un modelo que propugna el afianzamiento de los valores comunitarios de organización y compromiso que le haga partícipe en la conformación de una comunidad modelo. Así como la concientización al ciudadano sobre la importancia de adoptar comportamiento con bases en principios y valores cívicos, éticos y sociales. Al igual, que el fomento de mecanismos de interacción social entre el sector público y privado con el fin de unificar esfuerzos que beneficien la comunidad en el logro de su propia seguridad, a la par de estrechar los vínculos de amistad, solidaridad, participación y compromiso de la comunidad con su policía.

Hasta ahora la policía de Aragua se había limitado solamente a cumplir funciones de seguridad, prevención y orden público, y algunos intentos de estrategias para el acercamiento con las comunidades en municipios y parroquias, utilizando para ello lo tradicional del patrullaje vehicular y a pie.  Pero sin la existencia de una política de verdadero acercamiento hacía las comunidades, donde los vecinos participen tanto en las políticas de prevención como de actuación.

Países como Nicaragua, Costa Rica, Guatemala, Perú y Brasil, entre otros han constituido unidades dentro de la Policía denominadas Policía Vecinal que permite que la sociedad organizada contribuya en el suministro de la información, y por ende la prevención y control delincuencial, siempre bajo los lineamientos y supervisión de la organización.

Estas experiencias incipientes de acercamiento comunitario pueden venir acompañadas de actividades de protección familiar hacia la ciudadanía. Es por ello, que la Policía del Estado Aragua ha implementado de conformidad con lo previsto en las leyes, la Policía Comunal, a través de un plan piloto en seis (06) comunidades, según se muestra en el cuadro 5, a continuación: 

Cuadro 5
Distribución Plan Piloto Policía Comunal estado Aragua

	Municipio
	Parroquia
	Comunidades
	No.  Funcionarios

	Girardot
	Los Tacarigua
	San Vicente
	64

	Mariño
	Saman de Guere
	Saman de Guere
	16

	Costa de Oro
	Ocumare de la Costa
	Ocumare de la Costa
	10

	Ribas
	Las Mercedes
	La Mora
	10

	Zamora
	Los Bagres
	Valles de Tucutunemo
	10

	Camatagua
	Carmen de Cura
	Carmen de Cura
	8


Fuente: Elaborado por el Investigador (Ramírez, 2009) con base a información suministrada por la División de Participación Comunitaria de la Policía de Aragua

Este plan piloto conlleva la implementación de la Policía Comunal en el estado Aragua, como un servicio  policial orientado a servir a la comunidad y dentro de los principios de participación, transparencia y corresponsabilidad, el cuál está fundamentado en un modelo de policía donde ésta debe interactuar con la comunidad para crear estrechos lazos con la misma, lograr la confianza necesaria  para generar una retro-alimentación e implique la prestación de un servicio policial efectivo, transparente, oportuno, y el manejo de información.

Este plan piloto actualmente en ejecución realizará las siguientes actividades: (a) diagnóstico comunitario, encuesta victimización y percepción policial local: coordinado con    (INE – UNEFA – GN – C.S.O.P.E.A). Dicho plan piloto tendrá una  evaluación de los resultados que permitirá verificar la efectividad de la trilogía a construirse entre la comunidad, las instituciones y la policía. 

Lo que se persigue con este plan piloto de policía comunal en el estado Aragua es la seguridad comunitaria, lo cuál se aspira se vea reflejado en la reducción de crímenes, reducción del miedo por el crimen, y reducción en el comportamiento anti-social. En la medida en que la policía contribuya con la seguridad de la comunidad y la comunidad se involucre en su propia seguridad, conformando  un binomio en que ambos actores sean parte del proceso.

En virtud de ello, y tal como se señaló en los capítulos precedentes, una de las herramientas bases del modelo de servicio de policía comunal para el control de los factores criminógenos, está centrada en el diagnóstico, en el cual se tendrá en cuenta,  los aspectos mencionados en el Cuadro No.6 a continuación.

Cuadro No. 6
Diagnóstico

	Aspectos 

A

diagnosticar
	• Extensión territorial. 

• Cantidad de población residente y foránea. Registrando personas que han sido víctimas de delitos. 

• Miembros y participación de los consejos comunales: comité de seguridad integral y comité de prevención integral. 

• Registro de grupos. 

• Delitos que afectan a la comunidad, incluye información sobre los días de la semana y horarios de mayor incidencia delictiva, objetivos y lugares mayormente afectados por la delincuencia. 

Delitos pendientes a esclarecer o por determinar en los cuerpos investigativos. 

• Posibles autores y organismos de seguridad participantes. 

• Registro de Bandas / pandillas, líderes delictivos y familias involucradas en hechos delictivos. 

• Causas y condiciones que generan y facilitan las actividades delictivas, conductas desviadas e infracciones de la disciplina social. 

• Centros turísticos y de gran afluencia de personas. 

• Instituciones donde estudien o trabajen personas que gocen del beneficio penal. 

• Otros lugares de interés (instituciones educativas, licorerías, parques, bancos, etc.) 

• Objetivos económicos y sociales, como agencias de protección privadas o estatales. Sistemas de circuitos cerrados de televisión u otros medios técnicos de vigilancia, fundamentalmente con alcance al entorno. 

• Viviendas, depósitos, galpones u otros donde se posean antecedentes de actividades delictivas como: drogas, contrabando, depósito ilegal de armas de fuego, etc. 

• Situación del tránsito y orden público en general. 

• Deben agregarse todas las problemáticas que afecten el orden y la tranquilidad de la comunidad. 


Fuente: Elaborado por el  investigador (Ramírez, 2009)

Los datos e informaciones que recopila la policía comunal requieren de una observación sistemática, y constituirán la base esencial para formular los planes o medidas periódicas que logren enfrentar con efectividad y eficiencia la situación de seguridad ciudadana del área de responsabilidad. Aunado a esto, el servicio de policía comunal cuenta con un Red de Información Primaria, cuyas funciones se observan en el cuadro 7, a continuación:

Cuadro 7
Red Información Primaria

	Funciones

	• Observar las áreas y lugares determinados para detectar causas y condiciones que facilitan la ocurrencia de los delitos y faltas. 

•  Recabar información sobre las personas o grupos de riesgo delictivo de la comunidad. 
• Detectar tempranamente los asuntos que requieren de alguna intervención social y policial. 

• Ubicar a los ciudadanos que son interés de aprehensión por cuerpos de policía. 


Fuente: Rico (2008) 

El Servicio de La Policía Comunal y el trabajo de prevención 
En función de la prevención, el trabajo del servicio de la policía comunal esta encaminado en cuatro aspectos fundamentales: (a) garantizar el cumplimiento de la ley y de las políticas públicas que rigen la labor de prevención, (b) realizar acciones encaminadas a evitar la ocurrencia de conductas inadecuadas en las personas y de otras expresiones que afecten la tranquilidad y seguridad de la comunidad, (c) contribuir a la educación y formación de la población, fomentándoles hábitos adecuados de convivencia social, y (d) mantener una interacción oportuna, respetuosa y de corresponsabilidad con la población y las instituciones. 

La prevención policial en la comunidad tiene dos formas principales de expresarse, las cuales están en concordancia con el grado de aparición o desarrollo de las manifestaciones negativas de las personas y estas son, la prevención temprana o anticipada y la prevención inmediata, las cuales se explican el en el cuadro 8 a continuación.

Cuadro 8
Tipos y Métodos de Prevención

	Tipos

	Prevención anticipada: Es la que se realiza ante la aparición de indicios primarios que pueden conducir a la persona a manifestaciones de conductas negativas. Estos indicios pueden presentarse de diversas formas; deserción escolar, deserción laboral de jóvenes y adultos aptos para ello, alteraciones leves del orden, deambular a cualquier hora del día, violencia intrafamiliar, entre otros. 



	Prevención inmediata: Es la que se realiza ante el conocimiento de una manifestación de conducta negativa de la persona, con el objetivo de impedir o evitar que adquiera una connotación agravada. Para cada una de las situaciones antes mencionadas se aplicarán diferentes métodos de control y vigilancia con la participación de todos los entes que se requieran para influir positivamente en la conducta y evolución de las personas. Es importante detectar debidamente las causas y condiciones que provocaron las irregularidades en el comportamiento de los ciudadanos o ciudadanas. Juega un papel determinante en esta labor de prevención integral en las comunidades, el Comité de Prevención Integral, las escuelas, los centros laborales, las instituciones, la Policía comunal y la propia población. 

A todos les corresponde ejercer la influencia educativa suficiente, capaz de transformar los patrones de conducta adquiridos por las personas, que ocasionaron la aparición de comportamientos negativos e incorrectos. 

	Métodos

	El Servicio de la Policía Comunal en su labor de prevención utilizará cuatro métodos fundamentales: 

Observación: Persigue el objetivo de registrar y conocer de forma clara y objetiva el comportamiento de la persona y dominar con oportunidad las causas que pueden estar influyendo en la modificación de su comportamiento. 

Persuasión: Esta dirigido a convencer y disuadir a la persona sobre cuestiones relacionadas con la conducta. Resulta importante la conformidad o admisión por el ciudadano o ciudadana de los asuntos que se le plantee. Puede desarrollarse mediante conversaciones de forma individual o con la presencia de familiares o personas que pueden tener una influencia positiva sobre el individuo en cuestión. 

La realización de charlas o conversaciones en el seno del Comité de Prevención puede ser un método a emplear de cierto compromiso social. 

Coerción: Se aplica a la persona que por sus características tengan una mayor proclividad a la comisión de delitos y por lo general, ha sido persuadida con anterioridad en una o dos oportunidades, sin apreciarse una asimilación positiva en el resultado de esas acciones. 

Este método podría ejecutarse mediante las formas siguientes: realizarle por parte de la policía una llamada de alerta, sostener una conversación educativa. 

Estimulación: Consiste en estimular de forma individual la evolución positiva de la persona en cuanto a su comportamiento. 

El Servicio de la Policía Comunal debe tener una observación planificada sobre las personas que por sus características y circunstancias son de riesgo delictivo y por lo tanto, pueden crear un ambiente de conflictividad en la comunidad. El objetivo esencial de este trabajo, es contribuir a que las personas con algún nivel de riesgo, mantengan un adecuado comportamiento social, y facilitar su reinserción a los principales valores de convivencia, como son el humanismo, la solidaridad, la paz y el bien, entre otros. 


Fuente: Rico (2008) modificado por Ramírez (2009)

Pueden existir en la comunidad, lugares o zonas que por sus características requieran de una atención priorizada por parte del servicio de la policía comunal. En estos casos, la actuación debe ejecutarse de forma planificada, apoyándose en la labor permanente del núcleo policial o comunal, y cuando la situación creada pueda rebasar su capacidad, solicitará - por el canal de mando que corresponda - apoyo a otros órganos especializados o de mayor posibilidad de intervención. En el caso del plan piloto de policía comunal del estado Aragua, apoya su plan de acción, siguiendo los pasos señalados en la figura 1, a continuación:

La División de Participación Comunitaria de la Policía de Aragua (2009) señala que a través de la implementación del Plan Piloto de Policía Comunal en el estado Aragua, se tiene como meta a mediano y a largo plazo lograr los efectos sobre el contexto social en el que opera la policía, que se muestra en el Cuadro 9 a continuación:

Cuadro 9
Efectos de la Policía Comunal sobre el Contexto Social

	1. Disminución de los índices de crímenes violentos en las seis comunidades donde se lleva a cabo el plan piloto.
	1. Aumentar la efectividad policial en materia preventiva e investigativa con respeto de dichos crímenes, en las zonas consideradas de mayor conflictividad, razón por la cual se escogieron para el desarrollo del plan piloto. 

	2. Disminución de los niveles de temor al delito por parte de los ciudadanos integrantes de las seis comunidades donde se lleva a cabo el plan piloto.
	2. Dichos resultados se intentan obtener a través de la mejora en las políticas de seguridad y el acceso a los servicios de atención a las víctimas, dando a conocer información precisa respeto a los riesgos existentes.

	3. Que se incremente el nivel de confianza en la policía del estado Aragua, y en las demás instituciones del estado que cooperan en las acciones de este plan piloto, arriba mencionadas. 
	3. Se pretende incrementar el nivel de confianza público sobre la base de una investigación severa de situaciones de corrupción, la ejecución de programas de acercamiento a la población que consultan consultas y cooperación entre la policía y la población.


Fuente: Rico (2008) modificado por (Ramírez, 2009)

En este sentido, la División de Participación Comunitaria de la Policía de Aragua (2009) manifiesta que el plan de acción de la Policía Comunal está constituido por tres líneas: prevención, disuasión y atención a la comunidad. En cuanto a la prevención, se distinguen cuatro ámbitos específicos de acción: tratamiento de factores criminógenos, gestión comunitaria,  gestión interinstitucional para la resolución de problemas y educación para la convivencia. De estos los más significativos para el presente estudio lo constituyen: el tratamiento de factores de riesgo y la gestión comunitaria.

-El tratamiento de los factores criminógenos implica la necesidad de identificar los problemas de orden físico y social de las comunidades,  a tal fin se llevará a cabo un levantamiento de información a través de un censo puerta a puerta en las jurisdicciones donde se lleva a cabo el plan piloto de la policía comunal en el Estado Aragua. 

-La gestión comunitaria está sustentada sobre la noción de movilización comunitaria, que es promovida desde la policía comunal para la generación de alianzas que permitan potenciar la capacidad de asociatividad entre comunidad y policía. Algunas de estas estrategias orientadas hacia la gestión comunitaria, han sido los frentes de seguridad local y la formación y capacitación de líderes comunitarios a través de talleres.

-Los primeros, orientados a potenciar la colaboración y autoprotección de los vecinos a través de alarmas vecinales e intercambio de números telefónicos; los talleres, en tanto, se han centrado en la formación de líderes en materia de seguridad, con conocimiento de las funciones de la policía y de las acciones preventivas que pueden tomar los ciudadanos.

La segunda línea del Plan de Acción, la disuasión, comprende dos ámbitos específicos de acción: mediación de conflictos, para promover mecanismos de conciliación entre los vecinos y disuasión al infractor, basada en el patrullaje policial permanente.

La tercera línea del plan, procura la atención de la comunidad, a través de la recepción de quejas, reclamos y sugerencias, como partes de los servicios que presta la policía comunal. Para el logro cabal de tales líneas plasmadas en el plan de acción de la policía comunal requiere de una presencia significativa en el territorio, que le permita a la policía el conocimiento efectivo de las necesidades de la comunidad, lo cual supone incrementar  a mediano y a corto plazo, el número de efectivos policiales que hacen vida en la comunidad.

De allí, que se puede sintetizar que la implementación del modelo de policía comunal para el control de los factores criminógenos en el Estado Aragua, se llevará a cabo a través de tres ejes centrales: (a) transformar el cuerpo policial en una organización abierta a la consulta y colaboración con la comunidad, (b) mejorar la eficiencia y efectividad del servicio policial, respetando los derechos ciudadano y del estado de derecho, (c) mejorar la seguridad pública mediante la reducción de los niveles de la delincuencia, del desorden y de la inseguridad. 
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Conclusiones

De la investigación realizada, en respuesta a los objetivos específicos de la misma, se pudo concluir lo siguiente:

En cuanto al primer objetivo específico: Indagar sobre  los fundamentos teóricos y  legales de la Policía Comunal. Existen fundamentos teóricos de la Policía Comunal, entre los cuales destacan:

-Que el servicio de policía comunal puede ser entendido como una modalidad preventiva enfocada en la educación, que desde un nivel político territorial primario busca coordinar los planes o programas de seguridad en conjunto con la comunidad, además de contrarrestar los factores sociales generadores de violencia, y transformar la percepción de seguridad en el espacio geohumano comunal en función de la participación ciudadana.

-Que la policía comunal, a los fines de brindar respuesta novedosa a los ciudadanos, atendiendo permanentemente las necesidades individuales y colectivas en materia de seguridad ciudadana, mediante la prevención, disuasión y la articulación de estrategias institucionales y socio comunales. Su vínculo con los consejos comunales constituye el lazo primario para fomentar la confianza y aumentar la cooperación y la participación ciudadana, para así disminuir el problema de la inseguridad. Su propósito fundamental es atender la seguridad de las comunidades y resolver las problemáticas delictuales, bajo un criterio de anticipación a todos aquellos factores que generan el delito en cualquiera de sus manifestaciones, tanto en el contexto rural como urbano.

Igualmente, existen fundamentos legales de la Policía Comunal en Venezuela, la cual está establecida en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), y son desarrollados en las siguientes leyes: Ley Orgánica para la Seguridad de la Nación (2002), Ley de Coordinación de Seguridad Ciudadana (2003) Ley Orgánica del Poder Público Municipal. (2005), Ley de los Consejos Comunales (2006) y el  Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica del Servicio de Policía y del Cuerpo de Policía Nacional (2008), cuyas normas dejan claramente establecida la intención del legislador en cuanto a las características de la policía comunal, entre las cuales destacan: (a) enfocada al servicio a la población con mejor capacidad de atender la demanda local de seguridad, (b) mayores niveles de participación y control social, (c) capacidad y eficacia para dar respuesta a nuevas, complejas y más peligrosas formas de la delincuencia organizada mediante grupos pequeños especializados, coordinados y con sistemas de inteligencia y (d) promoción de soluciones alternativas a los problemas de convivencia social mediante la participación local.

Con respecto al segundo objetivo específico: Definir los factores criminógenos en el contexto jurídico, se pudo concluir que estos son el caldo de cultivo en el que se ve inmerso el sujeto a través del tiempo, el lugar y las circunstancias hasta que en un momento dado uno o varios de ellos, bajo la decisión de la voluntad y libertad individual, producen el paso al acto delictivo, y que a más factores acumulados sobre un individuo o una sociedad, mayores posibilidades de incremento de la criminalidad individual o colectiva. 

En este sentido, con base a lo investigado, y a la experiencia policial del autor, se puede señalar que los factores criminógenos más resaltantes en el estado Aragua, específicamente en las zonas donde se adelante el plan piloto de policía comunal son: (a) (b) desintegración familiar, (c) falta de valores, (d) educación deficiente, (e) alcoholismo, (f) drogas,  (g) tráfico de armas, (h) prostitución, (i) pobreza, (j) mala vivienda, y (k) medios de comunicación.

Por último, en cuanto al tercer objetivo específico: Estudiar la importancia de la Policía Comunal como modelo para el control de los factores criminógenos en el Estado Aragua, se puede concluir que con bases al estudio de los fundamentos teóricos y legales de la policía comunal, y la definición de los factores criminógenos en el contexto jurídico, que se considera a la policía comunal un modelo viable y novedoso para el control de los factores criminógenos en el estado Aragua, y como tal se implementó un plan piloto, que permitirá conocer la efectividad del modelo.

Recomendaciones

Con base a las conclusiones establecidas se presentan las siguientes recomendaciones:

A la Asamblea Nacional

Realizar acciones para que se promulgue la Ley del Estatuto de la Función Policial, la cuál permitirá complementar y desarrollar los principios previsto en Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica del Servicio de Policía y del Cuerpo de Policía Nacional (2008), que contempla entre otros aspectos, el Servicio de Policía Comunal, objeto de la presente investigación.

A los Cuerpos de Policía de Venezuela

Para que den fiel cumplimiento a lo establecido en el Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica del Servicio de Policía y del Cuerpo de Policía Nacional (2008) implementando el Servicio de Policía Comunal en su jurisdicción.

A la Policía de Aragua

Para que haga seguimiento y evaluación del plan piloto de Policía Comunal, y asimismo extienda su aplicación a otras comunidades.

A los estudiantes de Derechos, Abogados, Investigadores

A realizar estudios, investigaciones complementarias sobre esta temática de actualidad y de importancia e interés para todo el colectivo.

Establecer una línea de investigación en el área de seguridad ciudadana.
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